






“Aquel mismo día, dos de ellos iban caminando
 a una aldea llamada Emaús, …; 
iban conversando entre ellos de todo lo que había sucedido. 
Mientras conversaban y discutían, 
Jesús en persona se acercó y se puso a caminar con ellos”. 
(Lc 24, 13-15)
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PRESENTACIÓN 

 A todo el Pueblo de Dios de Segorbe-Castellón: seglares, religiosos 
y religiosas, diáconos permanentes y sacerdotes.

  Amados todos en el Señor Jesús.  

 Con la mirada puesta en el Señor Resucitado, vivo y presente entre 
nosotros, y abiertos a la acción del Espíritu Santo nos disponemos 
a comenzar con esperanza un nuevo curso pastoral. Es el segundo 
en la aplicación de nuestro Plan Diocesano de Pastoral, y estará 
centrado en el acompañamiento pastoral y espiritual. 

 Nuestra Iglesia diocesana, en sus miembros y en sus comunida-
des, está llamada a ser una comunidad que acoge, escucha, cuida y 
acompaña a las personas. Por lo tanto, hemos de favorecer el acom-
pañamiento de la personas para que, en sus anhelos y necesidades, 
puedan alcanzar una vida más plena y evangélica vinculándose más 
fuertemente a Cristo y a su Iglesia. 

EL ACOMPAÑAMIENTO 
ESPIRITUAL Y PASTORAL 
Escuchar, cuidar 
y acompañar a las 
personas
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 El pasado curso, la acción pastoral de nuestra Iglesia diocesana es-
tuvo centrada en el Primer Anuncio. Recordemos que su contenido 
es anunciar de forma explícita a Jesucristo, que ha muerto y ha 
resucitado, para que todo el que crea en Él tenga vida en pleni-
tud, la vida eterna. O, con palabras del papa Francisco, consiste en 
anunciar que “Jesucristo te ama, dio su vida para salvarte, y ahora está 
vivo a tu lado cada día, para iluminarte, para fortalecerte, para libe-
rarte”1 (EG 164). Su objetivo es facilitar el encuentro o reencuentro 
de cada persona con el amor de Dios en Cristo vivo, que la ama, 
libera, salva y colma su deseo innato de vida, verdad, libertad, ple-
nitud y felicidad: un encuentro que mueva a cada persona a creer 
de corazón en Cristo vivo, a adherirse a Él, a entrar en una relación 
personal con Él y a orientar toda su vida según el Evangelio en el 
seno de la comunidad de los creyentes, la Iglesia. 

 El encuentro personal con el Señor pide, a su vez, un camino de 
crecimiento y maduración en la fe y en la vida cristiana personal 
unidos a la comunidad eclesial. Esto implica tomarse muy en serio 
a cada persona en la realidad concreta de su vida y el proyecto que 
Dios tiene sobre ella. Dios nos crea por puro amor, para que vi-
viendo el mandamiento nuevo del amor, lleguemos a la perfección 
del amor. Este es el designio, el proyecto, la voluntad, la llamada o 
la vocación de Dios para todos. “Dios quiere que todos los hombres 
se salven y lleguen al conocimiento de la verdad” (1 Tim 2,4). El ca-
mino es Jesucristo, verdad y vida para el mundo. Cada ser humano 
necesita dejarse encontrar por Cristo vivo, amarle y seguirle más y 
más, para irse configurando con Él hasta poder decir con Pablo: “Ya 
no vivo yo, sino que Cristo vive en mí” (Gál 2, 20; cf. EG, n. 160). 
En este camino hacia la santidad es muy conveniente, e incluso 
necesario, el acompañamiento espiritual y pastoral, al que vamos a 
dedicar el próximo curso pastoral. 

 En los objetivos específicos de este curso pastoral se nos anima a 
“promover y generar una cultura de la acogida y del acompañamiento, 
una cultura vocacional potenciando espacios de acogida y experiencias 
de acompañamiento personal y comunitario en nuestras comunidades”.

1 Francisco, Exhortación  apostólica Evangelii Gaudium sobre el anuncio del 
Evangelio en el mundo actual, de  24 de noviembre de 2013, n. 164. Se citará 
con la abreviatura: EG. 
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El papa Francisco pide que iniciemos a sacerdotes, religiosos y laicos 
en el ‘arte del acompañamiento’ para que todos aprendamos siempre 
a quitarnos las sandalias ante la tierra sagrada del otro (cf. Ex 3,5). 
Hemos de dar a nuestro caminar el ritmo sanador de projimidad, con 
una mirada respetuosa y llena de compasión pero que al mismo tiem-
po sane, libere y aliente a madurar en la vida cristiana (cf. EG n.169). 
Y en otro lugar nos dice: “Más que nunca necesitamos de hombres y 
mujeres que, desde su experiencia de acompañamiento, conozcan los 
procesos donde campea la prudencia, la capacidad de comprensión, el 
arte de esperar, la docilidad al Espíritu, para cuidar entre todos a las 
ovejas que se nos confían de los lobos que intentan disgregar el rebaño.” 
(EG n.171).
 Os ofrezco unas breves notas sobre el acompañamiento, que nos 
ayuden a aproximarnos a esta realidad rica y compleja, con el fin de 
entender y profundizar en el objetivo de este año2. 

1. ¿Qué entendemos por acompañamiento espiritual y pastoral?

 Acompañar viene etimológicamente del latín “ad cum pane”, “el que 
come pan con”. Acompañar es estar o ir en compañía de otra u otras 
personas; no de una forma pasiva, sino consciente y cercana, activa 
y comprometida. Esta definición nos habla de la relación entre per-
sonas (dos o más) que están o van en movimiento, acompañándose 
unas a otras. Porque acompañar es ir a alguna parte con alguien, 
con un rumbo, elevando su nivel de conciencia y aumentando su 
nivel de responsabilidad.

 Cuando hablamos de acompañamiento desde la fe, también parti-
mos de una idea muy similar, pero añadimos un elemento básico. En 
el acompañamiento cristiano no son dos sino tres los que intervie-
nen: el acompañante, el acompañado y Dios. Es el Espíritu Santo, 
quien mueve y cambia el corazón, quien sana e ilumina la mente, 
quien santifica. El modelo es Jesucristo; el modelador, el Espíritu 
Santo, por medio de la gracia. Quien acompaña es un ‘instrumento’ 
de Dios, que es quien da el crecimiento (cfr. 1 Co 3,7-9). Hay que 
dejar a la gracia de Dios que haga su obra y respeta siempre la libertad 

2 Agradezco de corazón a la Comisión sobre el Acompañamiento de la Delegación 
para los Laicos, su reflexión y trabajo sobre el “arte de acompañar” que ha servido 
de base para esta Carta pastoral.
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de la persona, para que aparezca la imagen de Jesús, en que se con-
vierte el hombre santo. Esa gracia es una participación en la vida de 
Jesucristo, que en la Eucaristía nos hace, un solo corazón y una sola 
alma (cf. Hch 4, 32); y nos convierte en familia, en Iglesia.
 
 En un primer acercamiento podríamos decir que acompañar “con-
siste en ayudar a las personas en su proceso de crecimiento en la fe y 
en orden a clarificar y discernir la voluntad de Dios, y llegar a un 
compromiso y una opción vocacional mediante la Palabra de Dios, los 
sacramentos y la oración. Habrá que cuidar el compromiso apostólico, 
la escucha, el diálogo, el testimonio y otras muchas claves, respetando 
el desarrollo de cada persona que camina hacia la configuración con 
Cristo”3.

1.1. El acompañamiento de Jesús en el Evangelio.

 Para entender mejor y, sobre todo, poner en práctica la tarea de 
acompañar, siempre tenemos como referente a Jesús en el evange-
lio, porque nuestro acompañamiento debe ser “como Cristo y con 
Cristo”. Él es el gran acompañante. Vamos a detallar algunos pasajes 
del evangelio en los que observamos el comportamiento de Jesús, 
sus opciones y el modo cómo Él acompañaba a las personas. Os 
invito a releer y meditar los textos y orar con ellos; la lectio divina 
nos permitirá llevarlos a nuestra vida.
 
 En la parábola del sembrador (Mt 13, 3-9), Jesús esparce la semilla 
por todos los lados; parte cae al borde del camino, parte entre pie-
dras o entre hierbas y parte en tierra buena. Podemos decir que este 
labrador derrocha la semilla; para nuestra mentalidad no sería un 
buen agricultor. Pero Jesús lo hace conscientemente, porque Él solo 
ve tierra buena. Da igual cómo estemos, da igual la mochila que 
arrastremos, Él va a estar a nuestro lado; y así reconoce la dignidad 
de hijos e hijas de Dios a todas las personas; a todos está dirigida 
la Palabra de Dios, todos están invitados al Reino de Dios. Esta 
es la primera lección para nuestro acompañamiento: reconocer la 
dignidad de toda persona. Y justo por esto, Jesús se acerca a todos, 

3 GARCÍA SAN EMETERIO, S., El acompañamiento. Un ministerio de ayuda. 
Ed. Paulinas, 2001, p. 21.
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con preferencia a las personas que la sociedad tiene excluidas, por-
que ellas necesitan más que nadie su apoyo, su palabra (personas 
con lepra, gente que vivía en los sepulcros, mujeres que ejercían la 
prostitución…).

 Jesús no espera en casa ni en la sinagoga. Sale a los caminos a en-
contrarse con la gente. En muchas ocasiones no espera a que acu-
dan a Él, es Él quien se adelanta, es quien sale al encuentro de 
los que están en las orillas del camino. “¿Qué quieres que haga por 
ti?” (Lc 18, 41), pregunta Jesús al ciego sentado al borde del camino 
pidiendo limosna.

 Y así lo sigue haciendo con nosotros. Al igual que hizo con la mujer 
samaritana. Jesús se hace el encontradizo, entabla un diálogo con 
ella, la escucha atentamente y mantiene una relación de recipro-
cidad con ella (cf. Jn 4, 7-15). Podemos decir que Jesús toma la 
iniciativa, sale al encuentro, nos mira y escucha. El diálogo forma 
parte del método de Jesús; lo mismo que aceptar incondicional-
mente a la persona que tiene delante, sin juzgarla: “Ni él ni sus 
padres pecaron” (Jn 9, 3).

 Jesús muestra el camino de la salvación, y lo hace dando prota-
gonismo a la persona en la acción de curarse. “Ve a la piscina y 
lávate” (Jn 9, 7), porque cree firmemente en sus capacidades para 
salir de la situación. “Levántate, toma tu camilla y anda” (Jn 5, 8). 
En los momentos de crisis y de dificultad, Jesús se hace presente 
y acompaña; pero no hace a las personas dependientes de él, sino 
que permanece a su lado el tiempo necesario y luego desaparece. 
Así acontece en el camino de Emaús (cf. Lc 24, 13-24). Porque 
lo que ofrece es un camino a un encuentro con el Padre, como 
aliento y estímulo para la vida. “Sed perfectos como vuestro Padre 
celestial es perfecto” (Mt 5,48).

 El acompañamiento de Jesús no es intimista ni individualista. Una 
vez han descubierto el tesoro de la Buena Nueva, invita a la trans-
formación y a la participación social. “Anda y haz tú lo mismo” 
(Lc 10,37). Así contesta al maestro de la ley que le pregunta qué ha 
de hacer para alcanzar la vida eterna: actuar e implicarse como el 
buen Samaritano.
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 Por último, el Señor Jesús eligió a un grupo de discípulos, los acom-
pañó y les explicó los detalles del Reino con mucha paciencia y du-
rante todo el tiempo que estuvo con ellos, Los acompañó en su pro-
ceso de crecimiento en la fe. Ellos vivieron la fe en la comunidad 
de discípulos. Como refiere el libro de los Hechos de los apóstoles, 
todos “perseveraban en la enseñanza de los apóstoles, en la comunión, en 
la fracción del pan y en las oraciones…  Los creyentes vivían todos uni-
dos y tenían todo en común; vendían posesiones y bienes y los repartían 
entre todos, según la necesidad de cada uno” (Hch 2, 42-45). Jesucristo 
nos invita a todos a seguir sus pasos en la Iglesia, en la comunidad. 
 
1.2. El acompañamiento forma parte del proyecto evangeliza-
dor de la Iglesia.
 Junto a la Palabra de Dios otra referencia para acercarnos al acom-
pañamiento es el magisterio de la Iglesia. Os recuerdo algunas de 
las aportaciones más recientes. 

 San Juan Pablo II definía el discernimiento evangélico con estas 
palabras: “es la interpretación que nace a la luz y bajo la fuerza del 
Evangelio, del Evangelio vivo y personal que es Jesucristo, y con el don 
del Espíritu Santo. De este modo el discernimiento evangélico toma 
de la situación histórica y de sus vicisitudes y circunstancias no un 
simple “dato”, que hay que registrar con precisión y frente al cual se 
puede permanecer indiferentes o pasivos, sino un “deber”, un  reto a la 
libertad responsable, tanto de la persona individual como de la comu-
nidad”4.

 Hablando de la actividad caritativa de la Iglesia, el papa Be-
nedicto XVI describe, de una manera profunda y hermosa, la 
atención cordial que necesitan vivir los agentes de pastoral con 
los pobres: “dichos agentes, además de la preparación profesional, 
necesitan también y sobre todo una “formación del corazón”: se 
les ha de guiar hacia ese encuentro con Dios en Cristo, que suscite 
en ellos el amor y abra su espíritu al otro, de modo que, para ellos, el 
amor al prójimo ya no sea un mandamiento por así decir impuesto 

4  San Juan Pablo II, Exhortación apostólica Pastores dabo vobis sobre la formación 
de los sacerdotes en la situación actual, de 25 de marzo de 1992, n.10.
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desde fuera, sino una consecuencia que se desprende de su fe, la cual 
actúa por la caridad (cf. Gál 5,6)”5 (DCE n.31a).
 
 En la Exhortación apostólica Evangelii Gaudium, el Papa Francisco 
nos pide a la Iglesia, a todas sus comunidades, que procuremos “los 
medios necesarios para avanzar en el camino de una conversión pas-
toral y misionera, que no puede dejar las cosas como están. Ya no sirve 
una “simple administración”. Constituyámonos en todas las regiones de 
la tierra en un “estado permanente de misión” (EG n.25). Esta es nues-
tra misión y no otra: evangelizar. Y para caminar hacia ella, nos pro-
pone cinco verbos: “Primerear, involucrarse, acompañar, fructificar 
y festejar”. Iglesia en salida es “la comunidad de discípulos misioneros 
que primerean, que se involucran, que acompañan, que fructifican y 
festejan”. Sobre el acompañar nos dice: “Luego, la comunidad evan-
gelizadora se dispone a «acompañar». Acompaña a la humanidad 
en todos sus procesos, por más duros y prolongados que sean. Sabe de 
esperas largas y de aguante apostólico. La evangelización tiene mucho 
de paciencia, y evita maltratar límite” (EG n.24).
 
 En la Exhortación Postsinodal Christus Vivit, el Papa habla del acom-
pañamiento y su finalidad: acompañar para discernir. En este sen-
tido la Iglesia es vista como “casa del acompañamiento y ambiente de 
discernimiento”. El objetivo del acompañamiento es el discernimien-
to, y este se presenta como una necesidad imperiosa en este momen-
to de la historia. Afirma en el número 244: “En el Sínodo muchos han 
hecho notar la carencia de personas expertas y dedicadas al acompaña-
miento. Creer en el valor teológico y pastoral de la escucha implica una 
reflexión para renovar las formas con las que se ejerce habitualmente el 
ministerio presbiteral y revisar sus prioridades. Además, el Sínodo reco-
noce la necesidad de preparar consagrados y laicos, hombres y mujeres, 
que estén cualificados para el acompañamiento a jóvenes”.

 Volviendo a la Exhortación Evangelii Gaudium afirma: “Sin dismi-
nuir el valor ideal evangélico, hay que acompañar con misericordia 
y paciencia las posibles etapas de crecimiento de las personas que se 
van construyendo día a día” (EG n.44).

5  Benedicto XVI, Carta encíclica Deus caritas est sobre el amor cristiano, de 25 
de diciembre de 2005, n. 31a.
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 Son de destacar, los números 169 a 173 de Evangelii Gaudium en 
los que el Papa Francisco reflexiona sobre el acompañamiento en 
un sentido personal, siguiendo el enfoque de la teología espiritual. 
Más adelante nos centraremos en ellos con mayor detalle.

 Por último, en la Exhortación pastoral de la Conferencia Episcopal 
Española Comunidades acogedoras y misioneras. Identidad y marco de 
la pastoral con migrantes, se nos llama a una profunda conversión 
personal y comunitaria: “Practicar la cultura de la acogida mutua 
tiene un valor transformador en las personas, las instituciones y las 
estructuras” (n. 30). La cultura del encuentro “comienza a tejerse en 
los encuentros cotidianos de nuestra familia, en nuestra vecindad, en 
nuestras comunidades parroquiales” (n, 24). 

2. Algunas claves para acompañar.
 A continuación, os expongo algunas claves que nos pueden ayudar, 
educar e iluminar en el acompañamiento personal y comunitario. 
Las primeras podemos decir que son de metodología, de cómo ha-
cer o no hacer. Las segundas son actitudes y cualidades que debe 
cuidar el acompañante. En ambos casos, se pretende concretar todo 
lo que hemos visto desde el Evangelio y el Magisterio de la Iglesia.

2.1. Claves metodológicas.
 Ofrezco algunas claves para el acompañante sobre el modo de 
acompañar:
 
· Estate o ve al lado de la persona para compartir un camino co-
mún. En el camino somos todos compañeros y nos ayudamos y 
transformamos mutuamente. Cuando acompañes no es empujes, 
arrastres o impongas.

· Reconoce, potencia y ayuda a descubrir las capacidades de la per-
sona acompañada. Hazle sentirse como la persona única que es, 
con un montón de cosas que ofrecer, a sí misma y a los demás. No 
seas paternalista, salvador o protector.

· Respeta la toma de decisiones de la persona acompañada, aunque 
no te gusten. No seas impositivo ni manipulador.



13

· Da tiempo al camino que hay que recorrer. Se trata de procesos. 
No quieras tener logros y resultados inmediatos. Evita las prisas.

· Admite que el acompañamiento tiene avances y retrocesos. No es 
juzgues, ni fiscalices, intimides o inspecciones.

· Pon a la persona como protagonista y centro de su camino. No 
decidas por ella, ni tampoco te centres en sus problemas.

· Deja que las personas tomen sus propias decisiones. Dales prota-
gonismo y participación en la creación de este proyecto común. No 
tomes decisiones por ellas.

· Sé guía en su camino. Ayúdale para que vea la realidad con más 
profundidad.

· Celebrad la fe y la vida juntos. Festejad y reíd juntos. Los momen-
tos de celebración genuina unen y construyen lazos. No trates de 
organizar celebraciones e invitar.

· Deriva hacia la ayuda adecuada. En los procesos de acompaña-
miento aparecen situaciones que requieren la colaboración de al-
gún acompañamiento especializado. No trates de abarcar todo el 
proceso.

 · Acoge. Con este verbo se quiere indicar que no elegimos nosotros 
a los acompañados. Son ellos los que nos eligen.

· Ora personalmente y con las personas a quienes acompañas. La 
oración es indispensable para abrirse a la acción del Espíritu Santo. 
Una oración con y por el que ha iniciado su camino el acompañan-
te y que sostiene en la tarea y en el resto de la vida cristiana.

· Contempla. Se trata de sentirse instrumento de Dios.

· Cada persona/comunidad requiere por su situación una “intensi-
dad” distinta de acompañamiento, teniendo en cuenta:
 - Que quieren ser acompañados, ofreciendo un acompañamiento 
respetuoso. Y sabiendo retirarse cuando sea necesario.
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 - Que se requiere compromiso y implicación por ambas partes.
 - Que es necesario un clima de confianza, incluso de vínculo.

2.2. Cualidades y actitudes específicas para el acompañamiento.
 Para iniciar un camino conjunto, necesitamos primero conocer 
nuestro propio caminar y tener la experiencia de ser acompañado. 
Es preciso conocerse para comprender, para poder acoger y amar, 
evitando protagonismos y paternalismos. Se trata de acompañar 
con cercanía y amor.

 El acompañamiento pide una actitud de auténtica escucha. Hay 
que escuchar en profundidad, sin juicios ni prejuicios. Muchas per-
sonas desean ser escuchadas. Pero escuchar no es tan sencillo. No es 
lo mismo que oír. En ocasiones es más fácil decir palabras sensatas y 
dar buenos consejos que escuchar. Todos tenemos palabras sensatas y 
nos vienen a la mente mil consejos. Pero, ¡qué suerte encontrar a al-
guien que escuche! Este talante debe ayudar a descubrir cada realidad 
y profundizar en ella, en el convencimiento que es posible salir de la 
situación y de moverse, la superación y la transformación personal/
comunitaria. Hemos de reconocer nuestros límites y aceptarlos. Y 
saber cuándo podemos estar y cuándo no. En el acompañamiento 
son necesarias las virtudes de la humildad, la fortaleza y la paciencia.

 En el acompañamiento ha de reinar la corresponsabilidad, es de-
cir, una responsabilidad compartida, confidencial y sincera, que 
mira la realidad soñando que puede ser de otra manera. Necesita-
mos ser utópicos, llenos de la virtud de la esperanza.

 El acompañante ha de estar formado y dotado de habilidades 
prácticas sociales y conocimientos específicos. Somos cons-
cientes que necesitamos formación permanente, puesto que todo 
acompañamiento ha de partir de la experiencia de fe y de vida cris-
tiana y comunitaria. El acompañante necesita también ser acompa-
ñado, abarcando todas las dimensiones de la vida, a sabiendas que 
el acompañamiento no puede entenderse limitado a la dirección o 
al acompañamiento espiritual.

 El acompañamiento ha de ser preventivo, sanador y misericor-
dioso, prestando una especial atención a las personas vulnerables. 
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Se necesitan, también, espacios de apertura, de amistad y de frater-
nidad, que favorezcan el encuentro con Cristo vivo.

Los laicos, junto a los presbíteros y diáconos, debéis descubrir tam-
bién la llamada a acompañar a otros laicos. Ello responde a vuestra 
identidad bautismal para el acompañamiento evangelizador. 

3. Las formas de acompañamiento en la Iglesia.
Según la Exhortación Apostólica del papa Francisco Evangelii Gau-
dium existen, al menos, tres formas de acompañamiento, que se 
complementan y contribuyen al mismo fin de la Iglesia:

· El acompañamiento que realizamos cada uno de nosotros, y la 
Iglesia en su conjunto, a todos y cada uno de nuestros hermanos 
y hermanas, a la humanidad entera, en orden a instaurar aquí y 
ahora el Reino de Dios y su justicia, optando prioritariamente por 
las personas más pobres.

· El que desarrollamos como comunidad cristiana al interior de la 
Iglesia, mediante nuestros grupos y estructuras pastorales, por el 
que acompañamos y somos acompañamos, personalmente y como 
comunidad.

 · El acompañamiento personal y espiritual a cada uno de los her-
manos.

3.1. Acompañar a la humanidad.
En Evangelii Gaudium, el papa Francisco nos dice que toda comuni-
dad evangelizadora tiene el encargo de acompañar a la humanidad en 
todos sus procesos. Si en la tradición de la Iglesia el acompañamiento 
ha estado vinculado con la dirección espiritual, mayormente llevada 
a cabo por sacerdotes, el Papa nos hace caer en la cuenta de que, 
junto a este acompañamiento espiritual, hemos de cuidar el acom-
pañamiento que damos y recibimos como comunidad. Su objeto no 
será otro que la misión de la Iglesia y sus destinatarios son cada uno 
de nuestros hermanos y la humanidad entera.

 Para el Papa, el acompañamiento pastoral abarca toda la existencia, 
todos los pueblos, todos los ambientes de convivencia y a todas 



16

las personas en todos los ámbitos de la vida (cf. EG 179, 181). 
Esta es posiblemente la razón por la que el Santo Padre se refiere 
en su magisterio normalmente al acompañamiento sin los adjeti-
vos pastoral y espiritual. Puesto que para él, el acompañamiento 
pastoral no tiene límites precisos, toca acciones muy variadas del 
ser humano; acciones que se realizan en el campo de las obras de 
misericordia, en el trabajo y la lucha por los derechos y la dignidad 
de las personas, en el crecimiento y la maduración de la persona, en 
los proyectos educativos y en el cuidado de la comunidad cristiana 
o el acompañamiento espiritual. 

 «En su forma más básica el acompañamiento pastoral es cualquier 
ayuda, estímulo o apoyo prestado por un cristiano a otra u otras 
personas a las que considera sus prójimos»6. En este sentido nos 
dice el papa Francisco: “¡Una Iglesia que acompaña en el camino, 
sabe ponerse en el camino con todos! Y hay una antigua regla de los 
peregrinos, que San Ignacio asume, por eso yo la conozco. En una de 
sus reglas dice que aquel que acompaña a un peregrino y que va con 
él, debe ir al paso del peregrino, sin adelantarse ni retrasarse. Y esto es 
lo que quiero decir: una Iglesia que acompaña en el camino y que sepa 
ponerse en camino, como camina hoy" 7.

3.2. Acompañamiento pastoral/comunitario.

a) El acompañamiento comunitario como medio de renova-
ción pastoral

 A la hora de entender el acompañamiento tanto de los jóvenes 
como de la totalidad del Pueblo de Dios nos puede servir de luz el 
punto de vista, expresado en el Sínodo de los Obispos sobre los jó-
venes, de 2018. Partiendo de la reflexión y el discernimiento sobre 
el término hubo una verdadera conversión: “Durante la Asamblea 
sinodal fue criticada una tendencia individualista en el pensar y prac-
ticar tanto el acompañamiento como el discernimiento. En cambio, 
surgió con gran fuerza la presencia y la acción de la comunidad y esto 
nos hace dar cuenta del enfoque del Documento Final sobre estos temas: 

6  Antonio Ávila, Acompañamiento pastoral (Madrid: PPC, 2018), p. 15.

7  Francisco, Discurso a los participantes en la Asamblea Plenaria del Consejo 
Pontificio para las Comunicaciones Sociales, de 21 de septiembre de 2013.
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mientras que en el Instrumentum Laboris el acompañamiento partía 
desde lo personal y llegaba al nivel comunitario y eclesial, en el Docu-
mento Final se parte de la Iglesia como sujeto de acompañamiento y 
luego se llega al nivel personal. Este cambio fue importante, y creo que 
durante la Asamblea sinodal hubo una verdadera «conversión»”8.

 El acompañamiento se convierte así en una forma de ser Iglesia, de 
ser comunidad eclesial y de ser parroquia. Es la comunidad eclesial 
la que se ha de sentir llamada a acompañar a niños, jóvenes, no-
vios, matrimonios y familia, adultos y mayores en el crecimiento y 
maduración de la fe y de la vida cristiana. Se trata de ser y sentirse 
responsables los unos de los otros, de un estilo de camino compar-
tido. Porque es, precisamente, caminando juntos cuando sanamos, 
nos convertimos, crecemos y maduramos en la fe, la esperanza y la 
caridad, cuando se genera una comunidad cristiana de discípulos 
misioneros, presencia de Dios en medio del mundo.

 Si nos acercamos a la Exhortación apostólica Amoris Laetitia ve-
mos que el acompañamiento pastoral de la comunidad es también 
una de las propuestas que el Santo Padre hace para poder atender 
pastoralmente a los matrimonios y las familias. Utiliza la palabra 
acompañamiento en un sentido amplio: “La Iglesia quiere llegar a 
las familias con humilde comprensión, y su deseo es acompañar a cada 
una y a todas las familias para que puedan descubrir la mejor manera 
de superar las dificultades que se encuentran en su camino”9.

b) Con un modelo de comunidad para la Iglesia del Tercer 
Milenio

 Nuestra Iglesia diocesana necesita comunidades que pongan en el 
centro a Cristo vivo, que se reúnan en torno a la Palabra de Dios 
y la Eucaristía compartida, en la que todos se sientan miembros 
igualmente importantes y necesarios: sacerdotes, consagrados y 
laicos de cualquier edad. Juntos recorremos el camino de la fe, 

8  Rosano Sala, El acompañamiento. La evolución del concepto durante el 
Sínodo sobre los jóvenes: Sinite, 61. 2021, p. 237.

9  Francisco, Exhortación Apostólica postsinodal Amoris laetitia sobre el amor en 
la familia, de 19 de marzo de 2016, n.200.
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podemos decir que nos acompañamos mutuamente, abiertos siem-
pre a la acción del Espíritu en nuestras vidas y asumiendo nuestra 
misión de evangelizar en medio del mundo.

 Una comunidad que acompaña es aquella en la que nadie se siente 
extraño, en la que sus miembros se conocen y se cuidan, comparten 
su fe y su vida, en la que los unos se preocupan y ocupan de los 
otros, tanto los que llevan tiempo, como los recién llegados. Nos 
debemos preguntar por el modelo de Iglesia que les estamos ofre-
ciendo, especialmente en nuestras parroquias, y en qué medida se 
sienten acogidos, integrados y acompañados por la comunidad de 
creyentes. 

 El curso pasado vimos que el Primer Anuncio es en estos momen-
tos la prioridad de nuestra Iglesia, para cada uno de los cristianos, 
personalmente y como comunidad. En el presente curso pastoral 
nos proponemos como objetivo específico “desarrollar el Primer 
Anuncio despertando procesos de conversión, de iniciación o revivifi-
cación de la fe, acompañando las personas en los procesos hacia la in-
serción eclesial mediante el catecumenado y el discipulado misionero”. 
Ya desde ahora nos hemos de plantear qué podemos y debemos 
ofrecer a las personas que han vivido una experiencia fundante de 
encuentro son Cristo vivo mediante el Primer Anuncio; porque si 
no cuidamos y alimentamos ese fuego que se ha avivado o encendi-
do, normalmente acabará apagándose.

 Una forma concreta de posibilitar esta vivencia de fe en comunidad 
son los grupos o equipos de vida, que también pueden tener otras 
muchas denominaciones. En la práctica son equipos formados por 
varias personas que deciden libremente iniciar juntos un proceso de 
maduración en la fe. “Son pequeñas comunidades que transmiten la 
fe, la oración y la liturgia de la Iglesia, con un estilo de vida y de com-
promiso apostólico peculiar que facilita la constante interacción entre 
fe y vida, según las edades y circunstancias”10. Necesitamos pequeñas 
comunidades en las que nos dejemos a acompañar de otros que 
caminan en la misma dirección, y que en determinados momentos 
del camino nos sirvan de apoyo, impulso o, simplemente, alguien 

10  Acción Católica General. Llamados a acompañar.
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con quien compartir los avatares del peregrinar. Se hace necesaria 
la compañía de otros creyentes que ayuden a tener y descubrir la 
peculiar experiencia de Dios en la profundidad de la existencia. 
Porque compartir vida y fe es compartir, tanto las alegrías como el 
dolor, los momentos de crecimiento y también los momentos de 
dudas y sin respuestas. Todo esto puede y es acompañado por los 
miembros de la comunidad, que se saben en terreno sagrado.

 Esta manera de acompañar, en el ver y escuchar con otros lo con-
creto de los acontecimientos, es lo que va permitiendo adentrarse 
en el corazón de los hombres y mujeres para sentir la huella que 
deja la vida, intuir lo que está aconteciendo y percibir que Dios 
mismo habla al corazón y llama. En estos grupos se acompañan 
unos a otros, crecen juntos y se interpelan fraternalmente. En mu-
chas ocasiones contarán con la figura de un acompañante, una per-
sona de la comunidad, formada para ello y que ayuda al grupo a 
encontrarse con Jesucristo y vivir la comunión con Él en su Iglesia.

 La parroquia pasa a ser una comunidad de comunidades. La pa-
rroquia no debe limitarse a ser una forma de organización, una es-
tructura, ni un territorio, ni siquiera un templo donde celebrar los 
sacramentos. Debe asumir un papel clave en la renovación pastoral, 
en la que se encuentren los grupos, los movimientos, las asociacio-
nes de fieles y las cofradías que la forman, así como los fieles habi-
tuales de la parroquia. Como comunidad deberá recorrer el camino 
que le toca en un tiempo y espacio concreto, con unas personas 
concretas, abierta a todas las personas que formen parte o no de la 
comunidad parroquial.

 Los movimientos y asociaciones eclesiales son también en sí mis-
mos espacios de este acompañamiento, tanto en los grupos que lo 
forman como en su conjunto. Justamente llevan mucho recorrido 
hecho en acompañar y ser acompañados comunitaria y personal-
mente. Son verdaderas escuelas en las que nos podemos y debemos 
fijar, también para avanzar y no quedarnos con modelos que res-
ponden a tiempos pasados.

 Partiendo de que la Iglesia es la comunidad de los fieles, es donde 
cobra sentido el acompañamiento espiritual personal. En la actua-
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lidad esta tarea no se encomienda exclusivamente a los sacerdotes, 
sino que laicos, religiosos y religiosas, diáconos, debidamente for-
mados, entran también a realizar este acompañamiento.

 Sin embargo, hemos de destacar el papel del sacerdote, que es 
insustituible, como maestro de la Palabra, ministro de los Sacra-
mentos y pastor y guía de la comunidad que se le encomienda. 
Llevamos tiempo hablando de la renovación pastoral, también de 
nuestras comunidades parroquiales, y esta renovación debe tener 
efectos claros en las parroquias, movimientos y asociaciones, tanto 
en la tarea asumida por el laicado como por los sacerdotes. Necesi-
tamos laicos que asuman el papel y compromiso en la Iglesia y en 
el mundo, que les viene dado por su bautismo. Igualmente nece-
sitamos sacerdotes que asuman, con actitud de servicio, la tarea de 
acompañar a la comunidad que les es encomendada. Y que acom-
pañen espiritualmente a cada uno de sus miembros que libremente 
se lo pida.

3.3. Acompañamiento personal y espiritual
Por acompañamiento espiritual se entiende una relación continua-
da entre dos personas en la que una de ellas, mediante frecuentes 
conversaciones, ayuda a la otra a buscar y realizar la voluntad de 
Dios según su vocación particular, buscada mediante el discerni-
miento espiritual, con el empleo de distintos recursos verbales y 
de otros instrumentos pastorales. El acompañamiento debe estar 
orientado hacia la madurez de la persona, hacia la experiencia cris-
tiana de Dios, hacia la santidad, que es la perfección del amor.

 Sacerdotes, consagrados y laicos debidamente formados, están lla-
mados a realizar esta tarea, desde el respeto y la reverencia hacia el 
otro, y cuyo fin no es otro que llevar al acompañado más y más a 
Dios en Cristo, en quien podemos alcanzar la verdadera libertad y  
la vida eterna. El acompañante deberá ponerse a un lado para dejar 
que el Espíritu Santo actúe.

 El papa Francisco dedica cinco números en la Exhortación Apostó-
lica Evangelii Gaudium al acompañamiento personal, siguiendo el 
enfoque de la teología espiritual, bajo el título: «El acompañamien-
to personal de los procesos de crecimiento» (EG 169-173). Resulta 
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significativo que estén situados dentro del capítulo del Anuncio del 
Evangelio.

 A continuación, detallamos un decálogo para el acompañamiento 
personal que nos sugiere la lectura de estos números y pueden ser 
de utilidad para todos:

    1. Acompañar con una mirada cercana. Es aquella que pasa 
de ser una mirada conmovida a ser una mirada comprometida con 
el otro. Se trata de estar junto a la persona partiendo del contexto 
en el que vive, para que ella alcance su propia plenitud gracias al 
encuentro con quien acompaña, quien le proporcionará un acom-
pañamiento que contiene tres tiempos: Reconocer-Interpretar-Ele-
gir (Ver-Juzgar-Actuar), y que en todo momento le conduzca al 
encuentro personal con Cristo.

     2. Acompañamiento integral.  Que no sea solo intelectual o 
afectivo, sino que posibilite el desarrollo de todas las dimensiones 
de la persona. Es decir, que haga posible la experiencia del discer-
nimiento de qué está haciendo Dios o qué espera Dios del acom-
pañado (acompañamiento espiritual); y la experiencia de cuál es tu 
sitio en la Iglesia y en el mundo (acompañamiento pastoral); pero 
además todo esto en clave de crecimiento, que es la dimensión edu-
cativa.

     3. Acercarse a la persona con respeto y reverencia. Esto supone 
que el acompañante al iniciarse en el arte de acompañar comienza 
a experimentar la alegría de ver cómo otros van dando pasos en el 
camino del Señor, y se acerca a ellos con proximidad y respeto. Es la 
realización de la vocación de aquellos que consideran este servicio 
como una gracia, como algo que nace del corazón de quien es capaz 
de contemplar, como el Samaritano, la necesidad del hermano y no 
pasar de largo, ya seamos sacerdotes, religiosos o laicos.

     4. Llevar a la persona más y más a Dios en Cristo. Acompañar 
espiritualmente es guiar a los demás en su peregrinación con Cristo 
hacia al Padre. Haciéndoles cada vez más conscientes de la presen-
cia de hermanos y hermanas que junto a ellos caminan en la misma 
dirección, y la cercanía de Aquel que será su sostén a lo largo de su 
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peregrinar: Jesús, su camino, su verdad y su vida.
 “Aunque suene obvio, el acompañamiento espiritual debe llevar más y 
más a Dios, en quien podemos alcanzar la verdadera libertad. Algunos 
se creen  libres cuando caminan al margen de Dios, sin advertir que se 
quedan existencialmente huérfanos, desamparados, sin un hogar donde 
retornar siempre. Dejan de ser peregrinos y se convierten en errantes, 
que giran siempre en torno a sí mismos sin llegar a ninguna parte. El 
acompañamiento sería contraproducente si se convirtiera en una suerte 
de terapia que fomente este encierro de las personas en su inmanencia y 
deje de ser una peregrinación con Cristo hacia el Padre” (EG 170).

     5. Acompañantes acompañados. Un buen acompañante no 
nace, se hace. Es un camino de crecimiento donde gustar “el arte de 
acompañar”, pero no de manera teórica únicamente, aprendiendo, 
conociendo o estudiando técnicas referentes a esta tarea, sino de 
manera experiencial principalmente, viviendo en primera persona 
el ser acompañado por otro.

     6. Acompañantes que conozcan los procesos. Esto es:
· Capaces de salir de sí mismos y ponerse en el lugar del otro.
· Prudentes, para ayudar a la persona a saber discernir y elegir el 
plan de Dios en su vida.
· Sabiendo comprender y aprender a escuchar sin moralizar, sin juz-
gar, aguardando el momento en el que puedan proponer cambios 
constructivos para la persona acompañada.
· Con paciencia, calma y templanza. La experiencia de haber sido 
acompañados en momentos duros les hará tener una sensibilidad 
especial para acoger incondicionalmente al acompañado, venga 
como venga, valorando todo lo positivo.
· Con sigilo absoluto, pues comprenderán que el interior de las 
personas es un lugar sagrado.
· Para evangelizar, para llevar al encuentro con el Señor.

 “Más que nunca necesitamos de hombres y mujeres que, desde su ex-
periencia de acompañamiento, conozcan los procesos donde campea la 
prudencia, la capacidad de comprensión, el arte de esperar, la docili-
dad al Espíritu, para cuidar entre todos a las ovejas que se nos confían 
de los lobos que intentan disgregar el rebaño. Necesitamos ejercitarnos 
en el arte de escuchar, que es más que oír. Lo primero, en la comu-
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nicación con el otro, es la capacidad del corazón que hace posible la 
proximidad, sin la cual no existe un verdadero encuentro espiritual. La 
escucha nos ayuda a encontrar el gesto y la palabra oportuna que nos 
desinstala de la tranquila condición de espectadores. Sólo a partir de 
esta escucha respetuosa y compasiva se pueden encontrar los caminos de 
un genuino crecimiento, despertar el deseo del ideal cristiano, las ansias 
de responder plenamente al amor de Dios y el anhelo de desarrollar lo 
mejor que Dios ha sembrado en la propia vida”. (EG, 171)

     7. Acompañantes con sentido comunitario. Esto ayudará en 
dos direcciones. De un lado, nos ayudará a vivir en comunión una 
pastoral de conjunto, porque sabemos que todos somos necesarios 
y necesitados unos de otros, y porque el otro, quizá por su vocación 
o carisma, puede ofrecer un mejor servicio que yo. Y de otra parte, 
para saber despertar en la persona la necesidad de la comunidad 
en su vida cristiana, como el lugar donde encontrar el calor que le 
anime a formarse, a crecer en su vida espiritual (oración y celebra-
ción), a integrarse en la comunidad y a responder desde la luz del 
Evangelio a las situaciones que en cada momento le toque vivir.

     8. Acompañantes con “capacidad del corazón”. Lo más im-
portante no es tener muchos conocimientos, sino la capacidad de 
emocionarte con el otro, dejando de ser meros espectadores de su 
vida y siendo capaces de transmitirles, desde el corazón, el anhelo y 
la sed de Dios. Esto nos facilitará una proximidad, que posibilitará 
la transparencia de Dios, es decir, en palabras del Papa: “despertará 
el deseo del ideal cristiano, las ansias de responder al amor de Dios y el 
anhelo de desarrollar lo mejor que Dios ha sembrado en la propia vida” 
(EG 171).
 
     9. El acompañante ha de saber proponer, corregir y ayudar. 
El acompañamiento es un camino que animamos a recorrer a al-
guien, pero que es él quien debe ir avanzando paso a paso, haciendo 
frente al cansancio, al desánimo y a los obstáculos que pretendan 
impedirle avanzar (el “mal espíritu” que llamaba S. Ignacio de Lo-
yola). Pero sobre todo, también, haciéndolo consciente de todo el 
camino recorrido y de todo lo positivo que en su andadura ha ido 
descubriendo y viviendo.
 “El acompañante sabe reconocer que la situación de cada sujeto ante 
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Dios y su vida en gracia es un misterio que nadie puede conocer ple-
namente desde afuera. El Evangelio nos propone corregir y ayudar a 
crecer a una persona a partir del reconocimiento de la maldad objetiva 
de sus acciones (cf. Mt 18,15), pero sin emitir juicios sobre su respon-
sabilidad y su culpabilidad (cf. Mt 7,1; Lc 6,37). De todos modos, 
un buen acompañante no consiente los fatalismos o la pusilanimidad. 
Siempre invita a querer curarse, a cargar la camilla, a abrazar la cruz, 
a dejarlo todo, a salir siempre de nuevo a anunciar el Evangelio. La 
propia experiencia de dejarnos acompañar y curar, capaces de expresar 
con total sinceridad nuestra vida ante quien nos acompaña, nos enseña 
a ser pacientes y compasivos con los demás y nos capacita para encontrar 
las maneras de despertar su confianza, su apertura y su disposición para 
crecer” (EG 172).

     10. Un acompañamiento que suscite apóstoles para la misión. 
Hombres y mujeres que sean discípulos misioneros, que busquen la 
unidad de fe y vida, de vida personal y acción evangélica, y anun-
cien con alegría la Buena Noticia que, a ellos, un día, les fue anun-
ciada.

4. Necesidad de una buena formación
 En el Sínodo de los Obispos sobre los jóvenes se habló de la nece-
sidad de una buena formación para el acompañamiento. 

 “Para poder desempeñar el propio servicio, el acompañante sentirá la 
necesidad de cultivar su propia vida espiritual, alimentando la rela-
ción que lo vincula a Aquel que le ha confiado la misión. Al mismo 
tiempo necesitará sentir el apoyo de la comunidad eclesial de la que 
forma parte. Será importante que reciba una formación específica para 
este particular ministerio y que a su vez él también se beneficie de 
acompañamiento y de supervisión” 11.

 En este sentido la formación para el acompañamiento debe aten-
der los aspectos vocacionales y motivacionales del acompañante, 
los fundamentos y la espiritualidad del acompañamiento, así como 
los aspectos prácticos sobre la manera de proceder en el acompa-

11 Documento Final de la XV Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los 
Obispos sobre los jóvenes, la fe y el discernimiento vocacional,  n, 103.
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ñamiento. Dos criterios nos orientan: la formación tiene que llegar 
a lo profundo de la persona y solo será buen acompañante quien 
tenga la experiencia de haber sido acompañado.

 De esta manera queda claro que la metodología, que siempre pre-
gunta qué hacer y cómo hacer, debe situarse en un mapa más am-
plio: profundizar en la espiritualidad, dar densidad a los procesos 
pastorales y ver las huellas que deja la acción pastoral en el propio 
educador. Como puede verse esta formación no se improvisa sino 
que necesita planes consistentes y bien estructurados; lo que se for-
ma es el corazón, la mente y la acción del acompañante.

5. Estructuras y procesos que facilitan el acompañamiento.
 Si estamos en proceso de renovación pastoral y misionera a nivel 
personal y comunitario, nos hemos de plantear también en qué 
medida nuestras acciones y estructuras están favoreciendo esta re-
novación que pasa por poner el Primer Anuncio en el centro de 
nuestra actividad pastoral, acompañar a las personas en su proceso 
de crecimiento en el discipulado, favorecer la presencia pública de 
la Iglesia y su misión en el mundo. Dicho así, en conjunto pare-
ce una tarea inabarcable. Pero leído como proceso, en el que no 
importa correr mucho sino saber qué camino estamos recorriendo 
paso a paso, confiando en la acción del Espíritu que es quien marca 
los tiempos, la tarea se vuelve ligera.

 Hemos de potenciar una cultura vocacional del acompañamien-
to propiciando el acercamiento de las personas a la fe y poniendo 
en marcha planes de formación para el acompañamiento y expe-
riencias de acompañamiento a acompañantes. Ello exige, al mismo 
tiempo, crear espacios y tiempos para transformar paulatinamente 
la tarea de acompañar en un auténtico proceso que abarque todas 
las etapas de la vida. Me limitaré a algunos sectores. 

· En relación con los jóvenes estamos llamados a favorecer proce-
sos que den respuesta a los problemas reales que sienten y viven los 
jóvenes, generen confianza recíproca, susciten el diálogo y ayuden 
a su formación y crecimiento integral, incluida la dimensión espi-
ritual. Para ello hemos de acercarnos a los jóvenes, escucharles y 
hablar ellos con un lenguaje adecuado. 
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· En relación con la familia hemos de impulsar procesos que ayu-
den al diálogo dentro de la familia, que refuercen la formación pre-
matrimonial (itinerario) y el seguimiento y acompañamiento de 
los matrimonios. Ello requiere de la coordinación entre nosotros, 
particularmente entre los movimientos familiares específicos, las 
parroquias y los grupos diocesanos dedicados a este ámbito pas-
toral así como de la integración y coordinación con otros espacios 
fundamentales directamente vinculados con la familia como son la 
escuela y la parroquia. 

· En relación con las personas en situación de vulnerabilidad, 
debemos potenciar procesos que nos conduzcan a un cambio de 
mentalidad a nivel familiar, eclesial y social para sensibilizarnos con 
las concretas situaciones de especial vulnerabilidad y/o riesgo de 
exclusión o discriminación –soledad, pobreza, discapacidad, inmi-
gración–.

· En relación con quienes no creen, nos sentimos llamados a im-
pulsar procesos que exploren caminos de diálogo y apertura a la 
dimensión trascendente de la persona, particularmente en ámbitos 
como el diálogo fe-cultura, el arte, la naturaleza, el deporte o el 
mundo virtual.

 Será cada comunidad la que deberá discernir sinodalmente cuál es 
su camino y qué pasos dar en cada momento.  

6. Conclusión.
 Queridos diocesanos: Dispongámonos al nuevo curso pastoral cen-
trado en el acompañamiento pastoral y espiritual. Como os digo más 
arriba, no olvidemos que también en el acompañamiento espiritual, 
el protagonista es el Espíritu Santo. El modelo de acompañamiento 
es Jesús; el modelador, el Espíritu Santo, por medio de la gracia. El 
acompañante es un ‘instrumento’ de Dios, que es quien da el creci-
miento (cfr. 1 Co 3,7-9). Sin la gracia de Dios, sin la unión a Cristo 
Jesús y sin la fuerza del Espíritu nada podemos hacer. 

 Acometamos la tarea, unidos al Señor, que nos envía de nuevo a 
todos a su misión. El Señor Jesús es nuestro compañero de camino 
y su Espíritu nos ilumina, alienta y fortalece para emprender este 
nuevo curso con ánimo y esperanza renovados.
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 Pido a la Santísima Virgen María, Nuestra Señora de la Cueva San-
ta, que aliente a nuestra Iglesia diocesana en esta nueva etapa pas-
toral. ¡Que ella nos enseñe a ser fieles a su Hijo, a las necesidades de 
los hombres y mujeres del presente y a nuestra Iglesia diocesana! 
  
 Con mi afecto y la bendición del Señor,

  Casimiro López Llorente
Obispo de Segorbe-Castellón
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Objetivo del curso 2024-25:               
Acompañamiento 
Escucha, cuida y acompaña 
Llamados a ser comunidad que acoge y acompaña a las personas. 
Favorecer el Acompañamiento de las personas que, en sus anhelos 
y necesidades, puedan alcanzar una vida más plena y evangélica 
vinculándose más fuertemente a la Iglesia.

Lema de la programación pastoral Curso 2024-25:

“Acompañados en el Espíritu; Enviados a comprome-
ternos en el Amor”. 

Objetivos específicos: 
1. Promover y generar una cultura de la acogida y del acompaña-
miento, una cultura vocacional potenciando espacios de acogida y 
experiencias de acompañamiento personal y comunitario en nues-
tras comunidades. 

2. Potenciar el carisma/vocación del acompañante y su formación 
específica y cuidar el acompañamiento de los acompañantes. 

3. Desarrollar el Primer Anuncio despertando procesos de conver-
sión, de iniciación o revivificación de la fe, acompañando las perso-
nas en los procesos hacia la inserción eclesial mediante el catecume-
nado y el discipulado misionero.

OBJETIVO PASTORAL EXTRAORDINARIO

Vivir y celebrar el Jubileo 2025 “Peregrinos de la esperanza” 
(Del. de Liturgia): don y oportunidad para vivir una experiencia de 
encuentro, primer anuncio y acompañamiento.
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Acciones y propuestas concretas
Programación pastoral del curso 2024-25
ACOMPAÑAMIENTO

1. Promover y generar una cultura de la acogida y del 
acompañamiento, una cultura vocacional potenciando 
espacios de acogida y experiencias de acompañamien-
to personal y comunitario en nuestras comunidades. 

1.1. Presentación de la programación pastoral. 
Jornada diocesana de comienzo del curso (21 de septiembre 
de 2024) 
Ponencia de Xosé Manuel Domínguez: el acompañamiento 
personal, familiar y comunitario 
Proponer la cultura vocacional: 

·· esencia de la vida humana: la antropología adecuada 
·· esencia de la vida cristiana 
·· la respuesta a una vocación: el compromiso en el amor 
·· cómo ser una comunidad que acoge y acompaña 
  (a nivel parroquial y arciprestal) 
·· el acompañamiento espiritual 

1.2. Carta Pastoral de D. Casimiro sobre el Acompañamiento; 
acompañará esta reflexión un material didáctico elaborado para 
facilitar su transmisión, divulgación y asimilación (Vicaría de Pas-
toral).

Responsable: Vicaría de Pastoral          Dirigido a: Toda la diócesis

1.3. Discernimiento sobre el acompañamiento y la acogida a partir 
de la Lectio Divina y vigilias de oración para los tiempos litúrgicos 
(orientadas para grupos parroquiales, movimientos, asociaciones).

·· Lectio Divina: La acogida y el acompañamiento 
1. Lc 24,13-35: Emaús 
2. Lc 10,38-42: Marta y María 
3. Hch 8,26-40: Felipe y el eunuco etíope 
4. Lc 7,11-17: la viuda de Naím 

 ·· Vigilia de oración:
1. La Inmaculada (Adviento) 
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Responsable: Vicaría de Pastoral          Dirigido a: Toda la diócesis

1.4. Relación de acciones propuestas por las delegaciones diocesa-
nas y los secretariados diocesanos: Propuestas de la pastoral ordi-
naria en las Delegaciones y Secretariados diocesanos que puedan 
ayudar a concretar el acompañamiento y la acogida, y favorecer la 
cultura vocacional en su realidad o ámbito.
(Ver a continuación de la programación diocesana). 
1.5 Preparar la participación y acogida del Congreso Nacional so-
bre las Vocaciones, del 7 al 9 de febrero en Madrid.

- Trabajar el documento de trabajo y los 3 guiones.
- Realizar las aportaciones para el Congreso Nacional sobre las 

Vocaciones, sobre el cuestionario que se facilitará.
- Participación de una representación diocesana en el Congreso 

Nacional sobre las Vocaciones.

Responsable: Delegación de Pastoral Vocacional          

Dirigido a: Toda la diócesis

2. Potenciar el carisma/vocación del acompañante y 
su formación específica y cuidar el acompañamiento 
de los acompañantes. 

2.1. Jornada de prácticas sobre el Acompañamiento. Talleres pre-
senciales sobre el Acompañamiento para concretar, compartir y vi-
venciar el arte de acompañar (Nivel I): sábado 26 de octubre.

- acompañar a familias 
- acompañar a adolescentes y jóvenes
- acompañar a mayores

2.2. Ofrecimiento de talleres online para aprender a ser acompaña-
do y acompañar (Nivel II): 

- acompañar a familias
- acompañar a adolescentes y jóvenes
- acompañar a mayores

Responsable: Vicaría de Pastoral          

Dirigido a: Acompañantes y personas que quieran profundizar en 

la tarea del acompañamiento
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2.3 Jornadas de profundización teológica sobre el acompañamiento 
para los sacerdotes: 27 y 28 de enero en el seminario Mater Dei.

Responsable: Vicaría del Clero                      Dirigido a: Sacerdotes

3. Desarrollar el Primer Anuncio despertando proce-
sos de conversión, de iniciación o revitalización de la 
fe, acompañando las personas en los procesos hacia la 
inserción eclesial mediante el catecumenado y el dis-
cipulado misionero. 

3.1. Creación de equipos de evangelización, parroquiales y/o arci-
prestales. 

El equipo diocesano de evangelización se ofrecerá para animar 
y orientar la formación de estos equipos. 

Responsable: Vicaría de Pastoral, Equipo Diocesano de 

Evangelización, Arciprestes y Párrocos.

Dirigido a: Parroquias y Arciprestazgos

3.2. Organización y ofrecimiento de itinerarios de acción para pro-
mover la transformación de las parroquias y comunidades cristia-
nas alentando la conversión pastoral y misionera. 

- Mediante un curso de formación realizado por AUTEM, es-
tructurado en 6 módulos: vivenciales, praxis desde la confian-
za, el conocimiento, el convivir, rezar juntos, aprender a traba-
jar juntos ante los retos de la evangelización.

- Itinerario adaptado para los Laicos.

Responsable: Delegación Diocesana para los laicos.

Dirigido a: laicado de la Diócesis

Responsable: Vicaría de Pastoral, Vicaría del Clero.

Dirigido a: sacerdotes, todos los vicarios, los arciprestes y dos o 

tres sacerdotes por arciprestazgo, invitando también a sacerdotes 

cercanos de la Archidiócesis de Valencia
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3.3. Organización y difusión de un Taller básico y elemental para 
evangelizar: cómo realizar el anuncio persona a persona, tú a tú,. 

Se trata de 4 sesiones prácticas online, de una hora y media de 
duración, para ayudar a aprender a acompañar la realización 
de la propuesta e invitación para vivir un encuentro de primer 
anuncio. 

Responsable: Comisión Primer Anuncio 

(Delegación de catequesis y Delegación para los laicos)

Dirigido a: Toda la Diócesis

3.4. Reflexión para cuidar las homilías, adaptando el lenguaje (no 
sólo para proponer el Kerigma) en las ocasiones en que las asam-
bleas no sean de personas habituales, en algún evento no ordina-
rio, en algún entierro y ofrecer la realidad de la iglesia que acoge y 
abraza. 

Responsable: Vicaría para el Clero

Dirigido a: Sacerdotes y diácono

Evaluación: hacia mitad del curso pastoral y al final se revisará el 
cumplimiento de la programación, tanto en el Consejo Presbiteral 
como en el Consejo Diocesano de Pastoral, así como en las Co-
misiones de Primer Anuncio y del Acompañamiento (Vicaría de 
Pastoral).

OBJETIVO PASTORAL EXTRAORDINARIO

Vivir y celebrar el Jubileo 2025 “Peregrinos de la esperanza” 
(Del. de Liturgia): don y oportunidad para vivir una experiencia de 
encuentro, primer anuncio y acompañamiento.

·· Apertura del Año Jubilar: el 29 de diciembre en la Catedral 
y la Concatedral.

·· Peregrinaciones a Roma por sectores.
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PROPUESTAS DE LA PASTORAL ORDINARIA 
EN LAS DELEGACIONES Y SECRETARIADOS 
DIOCESANOS, que puedan ayudar a concretar el 
acompañamiento y la acogida, y favorecer la cultu-
ra vocacional en su realidad o ámbito.

COORDINACIÓN DELEGACIONES DE CATEQUESIS, 
ENSEÑANZA, MISIONES, FAMILIA Y VIDA, INFANCIA 
Y JUVENTUD

1. Encuentro diocesano de la Infancia. El 22 de febrero 
de 2025.
Insertada la Jornada de la Infancia misionera en este encuentro 
integrando la creación de la Jornada Mundial de los Niños, re-
cién creada por el Papa Francisco; en esta jornada, que se acoge a 
los niños de 8-9 años hasta los 12, a sus padres, a los catequistas 
y monitores: abarcando a los niños de la perseverancia en la Ini-
ciación cristiana, se implicarán los colegios diocesanos. Se traba-
jará previamente desde las delegaciones, colegios, movimientos, 
parroquias, arciprestazgos y familias.
Se ofrecerán actividades apropiadas para la franja de 11-12 años.
A partir de los 13 años quedaría para incluir en el encuentro 
diocesano de adolescentes-jóvenes de la delegación de Infancia 
y Juventud.

2. Jornada de prácticas sobre el acompañamiento: 
talleres para acompañar y ser acompañados a fa-
milias, padres, adolescentes-jóvenes, comunidades 
parroquiales. El 26 de octubre de 2024.
Dirigido a sacerdotes. diáconos, catequistas, profesores, moni-
tores y responsables de los grupos y movimientos parroquiales, 
diocesanos…qué hacer con los padres de la Iniciación Cristia-
na, y con los padres de los alumnos, y con las familias…cómo 
acompañar a los hijos y a los alumnos…
Se está preparando la información y el desarrollo de los talleres 
de acompañamiento para adolescentes-jóvenes, familias y pa-
dres por parte del Instituto Da Familia.
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3. Jornada festiva diocesana de las Familias. El 8 de 
marzo de 2025.
Se trata de una fiesta en el curso pastoral para todas las familias, 
movimientos y grupos de pastoral familiar, catequistas, profeso-
res, agentes de pastoral, parroquias, toda la Diócesis, en defini-
tiva.
Oración, juegos, fiesta diversificada, video resumen del curso 
pastoral (a cargo de la del. de Medios), Eucaristía, Comida fra-
terna.

El martes 17 de septiembre a las 11h. hemos quedado volver a 
reunirnos, Vicario de Pastoral, delegados de Catequesis, Ense-
ñanza, Infancia y Juventud, Misiones, Familia y Vida, a fin de 
organizar estos encuentros y coordinarlo todo.

DELEGACIÓN PARA LOS LAICOS

- Convocar una jornada para acompañantes de movimientos y aso-
ciaciones donde compartir criterios y actitudes evangélicas en el 
acompañamiento de grupos y personas. 

- Presentar a la diócesis los equipos de vida / grupos, como opción 
para el discipulado tras una experiencia de Primer Anuncio: 

·· Presentar qué es un equipo de vida / grupo. 
·· Elaborar una guía con las opciones de discipulado que dispo-
nemos las asociaciones y movimientos de la diócesis. 

·· Ofrecer materiales e itinerarios de discipulado a las parroquias 
de la diócesis 

- Organizar un ciclo de conferencias a impartir por personas rele-
vantes de la Iglesia en España. (3 conferencias repartidas a lo largo 
del curso). 

- Colaborar con la Delegación de Pastoral Vocacional en la fase 
diocesana del Congreso Nacional sobre las vocaciones. 

- Desarrollar herramientas operativas de comunicación informativa 
con el laicado de la Diócesis (WhatsApp, Telegram…). 

- Desde la Comisión Sobre el Acompañamiento 
·· Elaboración y difusión de material didáctico sobre el acompa-
ñamiento.

·· Elaboración de fichas con pautas prácticas sobre aspectos con-
cretos del acompañamiento, en coordinación con otras dele-
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gaciones como catequesis, juventud o familia, y que permitan 
llevarlas a cabo a partir de una formación básica sobre la tarea 
de acompañar. 

DELEGACIÓN PARA LA CAUSA DE LOS SANTOS

1. Seguir dando a conocer a nuestros mártires por medio de la 
publicación de breves reseñas biográficas en la Hoja Parroquial 
y en la página web del Obispado;

2. Vigilia en honor de los mártires en Vila-real y otras localidades. 
Estas vigilias se anunciarán en la Hoja Parroquial y en redes 
sociales.

3. Misa de traslado de los restos de los mártires de Vila-real al 
templo parroquial, así como en otras parroquias, traslado de 
los restos de los mártires.

DELEGACIÓN DIOCESANA PARA EL PRIMER ANUN-
CIO, LA CATEQUESIS Y EL CATECUMENADO.

Área de Primer anuncio:

En coordinación con la Delegación de Laicos, la comisión de pri-
mer anuncio. 

Actualización de la guía de recursos y mejorar la comunicación en-
tre las diversas iniciativas de primer anuncio en nuestra diócesis.

Propuesta del taller sobre el primer anuncio persona a persona (on-li-
ne y presencial), según demanda de arciprestazgos o delegaciones, 
movimientos, etc. (En coordinación con el Equipo Diocesano de 
Evangelización).

+ Participación en las jornadas nacionales organizadas por la Comi-
sión Episcopal para la Evangelización, Catequesis y Catecumenado 
de la CEE.

Área de Catecumenado:

Divulgación del catecumenado de niños y jóvenes en edad ca-
tequética, aprovechando la propuesta de la CEE. –Duran-
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te el mes de enero 2025. (nueve vídeos breves explicativos) 
Completada con sesiones on-line para reforzar la formación y acla-
rar dudas o preguntas.

Área de Catequesis de Iniciación Cristiana.

Encuentros de Formación permanente para catequistas: ver en el 
calendario.

+ Divulgación de la formación orientada al ministerio laical insti-
tuido Catequistas. 

+ Participación en las jornadas nacionales organizadas por la Comi-
sión Episcopal para la Evangelización, Catequesis y Catecumenado 
de la CEE.

Se suspende la convocatoria a una JORNADA DE CATEQUIS-
TAS para facilitar que participen en LOS TALLERES DE FOR-
MACIÓN PARA EL ACOMPAÑAMIENTO (niños, adolescen-
tes, familias…), y pueda hacerse un seguimiento por arciprestazgos 
en la profundización en los mismos.

Animar a la participación de los catequistas (por parroquias y/o ar-
ciprestazgos) en las Lectio Divina y la vigilia de oración de la Inma-
culada (Adviento) propuestas sobre el tema del acompañamiento, y 
a las demás convocatorias diocesanas.

Área de Catequesis con personas con discapacidad

(En coordinación con Pastoral del Sordo)

Participación en las Jornadas Nacionales organizadas por la Comi-
sión Episcopal para la Evangelización, Catequesis y Catecumenado 
de la CEE.

Acompañamiento en la catequesis de niños, jóvenes y adultos con 
discapacidad.

DELEGACIÓN DE VIDA CONSAGRADA:

Difundir y acompañar los carismas de la Vida Consagrada de nues-
tra Diócesis con motivo de las Jornadas Pro Orantibus y de la Vida 
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Consagrada. Apoyar y promover la cultura vocacional (en comu-
nión con la Del. de Pastoral Vocacional). 

DELEGACIÓN DE LA PASTORAL DE LA SALUD

Reunida la delegación el día 31 de mayo se valora la programación 
y se establecen las reuniones de los miembros de la delegación, así 
como de los capellanes de hospitales; también la jornada de oración 
por el enfermo (ver en el calendario).

Alrededor de la celebración de la Pascua del enfermo, el 25 de 
mayo, se provee celebrar una semana de la Salud integrando algu-
nas de las siguientes propuestas: 

- Misa de Batas Blancas.
- Jornadas de formación, en Santa María y en el Colegio de médi-

cos de Castellón.
- Promoción de los cuidados paliativos en las parroquias.
- Formación para los visitadores de enfermos.
- Vigilias de concienciación y oración por los enfermos: 

Donde se promocionarán los cuidados paliativos, el sacramento de 
la unción de enfermos, el voluntariado de los visitadores y agentes 
de pastoral, las últimas voluntades, la oración y cuidados de los 
enfermos, la pastoral del duelo.

También está previsto las visitas a los distintos arciprestazgos.

DELEGACIÓN DE LA PASTORAL CARITATIVA Y SOCIAL

Convocar y coordinar a todos los organismos que trabajan y pro-
mueven las acciones caritativas y sociales en nuestra Diócesis. 
Preparar la Jornada Mundial del Pobre para animar una amplia 
representación e implicación; también lograr coordinar y trabajar 
transversalmente en las tareas principales recogidas en el artículo 
70, punto 2º de los Estatutos de la Curia. Acompañar a todos estos 
organismos por medio del seguimiento de sus representantes y res-
ponsables, reuniéndose periódicamente, a fin de coordinarlos para 
impulsar las tareas encomendadas en los Estatutos.

CÁRITAS DIOCESANA DE SEGORBE-CASTELLÓN 

- Personalización del Acompañamiento: Es fundamental que 
el acompañamiento se adapte a las necesidades individuales de 
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cada persona o familia. Esto implica una escucha activa y em-
pática, para entender las circunstancias únicas de cada acom-
pañado, sin entrar en juicios. 
- Formación: Es crucial que los acompañantes reciban forma-
ción en aspectos teológicos, bíblicos, psicológicos y de habili-
dades de comunicación para ofrecer un acompañamiento des-
de la antropología cristiana. 
- Creación de Espacios de Confianza: Los espacios donde 
se lleva a cabo el acompañamiento deben ser seguros y con-
fidenciales, permitiendo a las personas abrirse sin temor a ser 
juzgadas. 
- Apoyo Comunitario: Además del acompañamiento indivi-
dual, es importante integrar a las personas en la comunidad o 
arciprestazgo para que encuentren apoyo y pertenencia en un 
grupo más amplio. 

Para facilitar y apoyar la acogida y el acompañamiento en nuestro 
ámbito pastoral, plantearíamos las siguientes acciones: 

- Curso sobre el acompañamiento a personas en situación de 
exclusión. 

- Acogida y acompañamiento diocesano: espacios de escucha, 
orientación y acompañamiento a personas en situación de 
grave exclusión. 

- Mejorar el acompañamiento que realizamos en las Cáritas de 
la Diócesis: 

·· Realización de formaciones en acompañamiento a perso-
nas en situación de vulnerabilidad o exclusión social. 

·· Impartición y difusión de tertulias dirigidas al voluntaria-
do de las acogidas parroquiales. Realización de una for-
mación por arciprestazgos. 

- Creación de un grupo de sacerdotes acompañantes. 
- Conferencias sobre la doctrina social de la Iglesia.

DELEGACIÓN INFANCIA Y JUVENTUD  

Animar la participación en el taller sobre el Acompañamiento a los 
adolescentes y jóvenes (monitores y cabezas de grupos).
Promover la cultura vocacional colaborando en la preparación al 
Congreso Nacional sobre las Vocaciones (en coordinación con la 
Del. de Pastoral Vocacional).
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Preparar y vivir el VIII Encuentro Diocesano de Jóvenes (Mater 
Dei) como un Encuentro  Pre-Jubileo de Jóvenes . 
Organizar el Jubileo de Jóvenes en Roma.

DELEGACIÓN FAMILIA Y VIDA 

Cuidar y animar la coordinación con otras delegaciones implicadas 
en la Jornada Diocesana de la Infancia.

Organizar la jornada festiva de las familias y hacer partícipes a to-
dos los grupos y movimientos de la pastoral matrimonial. Vincu-
lando también en ella a otras delegaciones.

Participar en la preparación del Congreso Nacional sobre las Vo-
caciones.

Activar por medio de la mesa por la vida las acciones que muestren 
la defensa, oración y acompañamiento por la Vida.

Informar sobre las actividades y el ofrecimiento de ayuda y acom-
pañamiento del COF mediante un resumen de su Memoria de ac-
tividades del pasado curso pastoral.

DELEGACIÓN DE PASTORAL UNIVERSITARIA Y DE 
LA CULTURA

El próximo curso de Pastoral en la diócesis de Segorbe-Castellón 
versará sobre el acompañamiento. Desde la delegación de Pastoral 
Universitaria y de la Cultura, reunido en consejo, vimos un ejem-
plo de ello en el pasaje de los Hechos de los Apóstoles 8, 26-39, 
en el que Felipe acompaña al eunuco de la Reina de Candace y le 
anuncia y expone la fe en Jesucristo, la cual es rubricada por el bau-
tismo. Ante este modelo, proponemos para el próximo programa 
de Pastoral 24/25 actividades que tengan que ver con el anuncio, 
formación y maestros de acompañamiento en esta etapa univer-
sitaria, los santos patronos, que han tenido una repercusión en el 
mundo de la cultura (ver en el calendario).  

En lo que respecta a la formación, queremos proponer una con-
ferencia respecto al diálogo fe-razón que tratará sobre el origen 
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del Universo y sobre la agenda 2030. Asimismo, estamos barajan-
do la posibilidad de participar en las “conferencias blancas” de la 
UNED-sede Vila-Real; así como una educación permanente todos 
los meses para los jóvenes universitarios todos los primeros martes 
del mes, formación compartida con la Universidad Cardenal He-
rrera CEU del campus de Castellón de la Plana.  

En lo que respecta a este ámbito, se celebrarán diversos actos en el 
campus como la apertura oficial del curso académico el 15 de oc-
tubre, en el día del alumno o las confirmaciones de universitarios.  

Se ha propuesto también establecer un diálogo con la delegación de 
Patrimonio de la Diócesis para organizar un evento cultural en base 
a cómo los patronos de las carreras universitarias han acompañado 
en las diversas facetas de la vida a los cristianos de todo tiempo.  

Además, como delegación, participaremos en el encuentro de Ca-
tólicos y Vida Pública en Madrid los días 15/17 de noviembre y 
colaboraremos en el encuentro que organiza la delegación de Infan-
cia y Juventud el día 5 de abril.

DELEGACIÓN DE LA PASTORAL VOCACIONAL

Para el curso 24-25 desde la delegación de la pastoral vocacional 
queremos trabajar para fomentar la cultura vocacional. Para ello 
reforzaremos algunas de las actividades que se hacían, pondremos 
otras en marcha y limitaremos los esfuerzos en aquellas que no con-
sideramos tan necesarias o fructíferas.

En primer lugar, visitaremos algunos arciprestazgos, sobre todo 
los que tienen parroquias con mayor presencia de jóvenes, para ani-
mar a los presbíteros a hablar a los jóvenes de la importancia de la 
llamada de Dios a la santidad. Y también les pediremos el poder 
acudir a sus parroquias para dar el testimonio de presbíteros, mon-
jas, frailes y algún matrimonio.

Como nuestra labor es sobre todo testimonial, ya que las vocacio-
nes se suscitan con el testimonio de los que ya viven esa llamada, 
reforzaremos los testimonios que tienen lugar en torno al 19 de 
marzo en la festividad de San José. Extendiendo estos testimo-
nios a otros días del año.
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El 5 de Abril tendremos una jornada dedicada a los jóvenes. 
Junto con las delegaciones de juventud y universitaria, estamos or-
ganizando un día en el que los jóvenes puedan tener la oportunidad 
de escuchar testimonios, alguna charla de actualidad, concierto de 
música, etc.

Otra iniciativa importante es la de organizar visitas al Seminario 
Mater Dei y al Redemptoris Mater. Estas visitas pretenden dar a 
conocer la vida del Seminario y suscitar la fe en los jóvenes.

También organizaremos excursiones con jóvenes a los conventos 
de nuestra diócesis u otras cercanas. 

Por otra parte, de cara a preparar el Congreso Nacional de voca-
ciones que tendrá lugar en Madrid del 7 al 9 de febrero del 2025, 
desde la Conferencia Episcopal nos proponen un documento de 
trabajo. Este documento lleva anejas tres fichas para poder traba-
jarlo. Pasaremos estas tres fichas junto con el documento a los arci-
prestazgos y las distintas delegaciones. Este trabajo deberá finalizar 
a finales de noviembre, concluiremos con una celebración el día 14 
diciembre. 

Para realizar toda esta labor estamos en comunión con los rectores 
de ambos seminarios, con los capellanes de los colegios diocesanos 
y con los delegados de Pastoral juvenil y universitaria, lo cual faci-
lita todos nuestros esfuerzos.

Este programa responde sobre todo a la necesidad que tiene la so-
ciedad de ver los signos de la fe. Los jóvenes necesitan ver a otros 
jóvenes como ellos que viven su vocación con alegría y que esta 
vocación responde al deseo de plenitud que todos tenemos.

DELEGACIÓN  DE SAGRADA LITURGIA Y MÚSICA 
SACRA 

En torno a la convocatoria del Papa Francisco del Año Jubilar “Pe-
regrino de la Esperanza” esta delegación animará la oración de pre-
paración para prepararnos a acoger la gracia del Jubileo. Después 
de la apertura del Año Jubilar, el domingo de la Sagrada Familia, 
se acompañará sectorialmente a participar en los actos previstos en 
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Roma. También en nuestra Iglesia Local tendremos, Dios median-
te, una celebración diocesana del Jubileo en torno a la Pascua.
La formación sobre la carta apostólica “Desiderato desideravi”, sobre 
la formación litúrgica del pueblo de Dios, como el 1700 aniversa-
rio del Concilio de Nicea, el 25 de mayo de 2025, nos orientará en 
los servicios diocesanos que se ofrezcan desde esta delegación.

DELEGACIÓN DIOCESANA PARA EL CLERO

Además de los retiros, encuentros, ejercicios espirituales y forma-
ción teológica para este curso 2024-25, recogidos en el calendario, 
hay algunas actividades que van a marcar las referencias sobre el 
acompañamiento como principal objetivo pastoral diocesano: la 
peregrinación a la Civitas Virginis-Porto y el itinerario de forma-
ción de AUTEM. A todo ello la apertura del Año Jubilar “Peregri-
nos de la Esperanza” como la participación en alguna de las peregri-
naciones sectoriales y diocesana va a significar una luz de identidad 
en este curso.

Acogemos filial y fraternalmente la carta pastoral de nuestro Obis-
po a fin de estudiarla personalmente y en nuestras reuniones arci-
prestales, difundir, explicar y compartirla con nuestros hermanos 
diocesanos.

DELEGACIÓN DE PASTORAL PENITENCIARIA

La acogida y el acompañamiento desde la pastoral penitenciaria su-
pone llevar la paz y serenidad del Señor Resucitado a quienes están 
privados de libertad y ofrecer caminos de reinserción a fin de que el 
preso pueda normalizar su vida en libertad. 

Nuestros proyectos requieren profundizar en la formación de 
los voluntarios que participan de los agentes de pastoral para ser 
acompañados y mejor acompañantes. Atender la espiritualidad, 
promover la reconciliación con ellos (los presos) con Dios y con 
las víctimas. Promocionar sus vidas para potenciar su reinserción. 
Acompañar, escuchar y orientar a las familias
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DELEGACIÓN DIOCESANA PARA LAS RELACIONES 
INTERCONFESIONALES Y EL DIÁLOGO INTERRELI-
GIOSO

Acompañar a las personas implicadas en el ecumenismo a fin de 
fomentar el encuentro y el diálogo; ayudar mediante la oración y 
la sensibilización a la comunidad diocesana para conocer la reali-
dad ecuménica; fomentar el diálogo ecuménico con otras iglesias 
y comunidades eclesiales cristianas desde la caridad y la búsqueda 
sincera de la verdad

DELEGACIÓN PARA LAS MIGRACIONES Y LA MOVI-
LIDAD HUMANA

Acoger, difundir y explicar el documento de la CEE “Comunidades 
acogedoras y misioneras. Identidad y marco de la pastoral con mi-
grantes”. Y ello con una conferencia “Dios camino con su pueblo”, 
conjuntamente preparada por el Secretariado de Migraciones y la 
Vicaría de pastoral ayudará a la preparación de la jornada mundial 
del migrante y el refugiado. Subrayar que se trata de una jornada 
también diocesana en la que la Eucaristía será la celebración que 
siempre debe congregar y reunir a todo el Pueblo de Dios.

Promover la acogida y el acompañamiento para ayudar a que los 
migrantes se sientan en la Iglesia como en su casa, participen y se 
comprometan en las comunidades parroquiales a fin de revivificar 
su catolicidad y fortalecer y rejuvenecer nuestras parroquias

DELEGACIÓN DE MEDIOS 

Trabajar junto a las Delegaciones Diocesanas dando difusión de 
todas aquellas cuestiones relacionadas con el objetivo principal del 
presente curso pastoral 2024-25: el acompañamiento.

Cooperar con los objetivos y frutos del Plan Diocesano de Pastoral 
2023-27 a través de la difusión de los contenidos del mismo.

Continuar la revisión por arciprestazgos de la Estrategia Comunicati-
va, implicando a los párrocos y a los responsables de las distintas rea-
lidades parroquiales. Así como también a los Delegados Diocesanos.
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Seguir elaborando un Plan de Comunicación que sirva de base para 
cumplir con los objetivos de la Delegación de Medios de Comuni-
cación Social

SECRETARIADO PARA LA PIEDAD POPULAR, LOS 
SANTUARIOS Y LAS PEREGRINACIONES

Acompañar y coordinar la tarea de los rectores de los santuarios 
diocesanos a fin de fomentar la devoción profunda y el encuentro 
con Jesucristo. Publicar una guía devocional para informar e ilu-
minar a los peregrinos y a las peregrinaciones (comenzando por el 
santuario de san Juan de Peñagolosa).

Coordinar y orientar las peregrinaciones que desde nuestra Dióce-
sis se organizarán a Roma  con motivo del Año Jubilar “Peregrinos 
de la Esperanza”.

SECRETARIADO PARA LAS COFRADÍAS Y HERMAN-
DADES

Animar la implantación del Primer Anuncio y concretar con los 
consiliarios y presidentes la herramienta que consideren más ade-
cuada a su ambiente. 

Acompañar y realizar un seguimiento de los cofrades que vayan 
participando, tanto en las actividades ordinarias como en las expe-
riencias de Primer Anuncio.
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Curso
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DOMINGO LUNES MARTES MIÉRCOLES JUEVES VIERNES SÁBADO

02

03

1
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3
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24
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SEPTIEMBRE

XXVI del T.O.
Jornada mundial del 
migrante y refugiado.
-12:30h. Conferencia “Dios 

camina con su pueblo” en 
el Menador de CS (Sec. de 
Migraciones y Vic. de Pastoral).

-19,30h. Misa de la Jornada del 
migrante en la Concatedral.

XXV del T.O.
-19,30h. Misa del traslado de 

los mártires al templo de la 
arciprestal de Vila-real.

XXIV del T.O. 
Jornada mundial del 
Turismo.

XXIII del T.O. 
Natividad de la Virgen 
María.
-19h. Misa en la Catedral 

de Segorbe, Virgen de la 
Cueva Santa.

XXII del T.O.

Ntra. Sra. de la Merced. 
-Retiro mensual de 

sacerdotes en Castellón.

-Asamblea Diocesana Frater.

-11h. Celebración de la 
Merced en los centros 
penitenciarios (en 
Castellón).

-10,30h. Coordinación 
delegaciones de Infancia 
y Juventud, Catequesis, 
Enseñanza, Misiones, 
Familia y Vida en el 
Obispado (Vic. de Pastoral).

-12h. Permanente del 
Consejo Presbiteral.

-19h. Permanente del 
Consejo Diocesano de 
Pastoral.

-20h. Equipo Diocesano de 
Evangelización
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OCTUBRE
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XXX del T.O.
Día de las Personas sin 
Hogar 
-19h. Visita a la Basílica de 

Lidón (Sec. Migraciones).

XXIX del T.O. Jornada y 
colecta del DOMUND.
-Misa en honor al Cristo de 

los Milagros en P. Santo 
Tomás de Villanueva CS.

-Hasta el 25, Peregrinación 
del clero a la Civitas 
Virginis-Porto.

XXVIII del T.O. 
-Convivencia mensual Frater. 
-Jornada de la Alegría en el 

Mater Dei (Proyecto Amor 
Conyugal).

XXVII del T.O. 
-Encuentro Formación Frater.

-Reunión ecuménica con los 
pastores protestantes (Del. 
Ecumenismo).

Jornada mundial del 
Trabajo decente.

-1ª Conferencia sobre 
DSI “Peregrinos de la 
Esperanza” (Cáritas).

-11h. Inicio curso GOA en la P. 
san Cristóbal de CS.

-11h. Misa en la Apertura oficial 
curso en el CEU Cardenal 
Herrera (Del. Universitaria y 
de la Cultura).

-Apertura del curso en P. Sgda. 
Familia CS (Vida Ascendente).

-Tertulia diocesana en 
Cáritas (online).

-Reunión Del. de 
Ecumenismo. 

-19h. Eucaristía por la 
Jornada del Trabajo 
Decente en la P. San José 
Obrero de CS.

-Encuentro sacerdotes 
jóvenes. 

-Hasta el 30 de noviembre, 
Curso Básico de 
voluntariado en Cáritas 
(online).
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Día de la 
Comunidad 
Valenciana.
-Mesa Pastoral (Sec. 

Migraciones).

-12h. Reunión de 
Arciprestes.

-20h. Entrega 
de la Missio 
Canónica y envío 
de Catequistas en 
Santa María de 
Castellón.

-XXXI Asamblea 
Nacional de Stella 
Maris en Vigo 
(hasta el 21).

-19h. Ponencia 
testimonio del Sr. 
Obispo de Nazaret.

-Hasta el 27 
de octubre, 
Convivencias Camino 
Neocatecumenal en 
el Mater Dei.

-Gesto diocesano 
por las Personas sin 
Hogar.

-Hasta el 3 
de octubre, 
Convivencias 
Camino 
Neocatecumenal en 
el Mater Dei.

-Reunión miembros de la 
Del. Salud.

-Hasta el 6. Retiro Emaús 
hombres en Tales           
(P. Asunción de La Vall).

-Hasta el 6, Retiro de 
novios en el Mater 
Dei (Proyecto Amor 
conyugal).

-Reunión de Capellanes 
de hospital.

-Cursillo prematrimonial 
en Santa María (Del. 
Familia y Vida). 

-Hasta el 20, Retiro de 
Emaús mujeres en 
el Mater Dei (Stma. 
Trinidad).

-Cursillo 
prematrimonial en 
Santa María (Del. 
Familia y Vida).

-Asamblea inicio curso ACG. 
-Convivencia inicio curso 

(Cursillos de Cristiandad). 
-Encuentro del voluntario  

(P. Penitenciaria).
-Hasta el 12, a las 19h. 

Novena en Honor al Señor 
de los Milagros en P. Santo 
Tomás de Villanueva CS.

Ntra. Sra del Pilar. 
-Encuentro 

matrimonial en 
el Mater Dei (Del. 
Familia y Vida).

-Consejo Diocesano de 
Pastoral en el Mater 
Dei. 

-17h. Sesión de 
formación en 
Vilavella. (Junta Dioc. 
Cofradías y Hades. 
Sem. Santa).

-Jornada de Talleres 
y prácticas sobre el 
acompañamiento 
(Vic. Pastoral).

-Reunión local en La 
Vall, Frater

-Vigilia por los 
Enfermos (Del. 
Pastoral Salud).



DOMINGO LUNES MARTES MIÉRCOLES JUEVES VIERNES SÁBADO

02

03

27

3

10

17

24

28

4

11

18

25

29

5

12

19

26
NOVIEMBRE

5352

JESUCRISTO, REY DEL 
UNIVERSO.

XXXIII del T.O. Jornada 
Mundial de los Pobres.
-Misa (Pastoral Caritativa y 

Social).

XXXII del T.O.
Día de la Iglesia Diocesana. 
-Celebración 40 años del Maset 

(Frater).

XXXI del T.O.
-11h. Misa por el 25 aniversario 

del COF.

-Retiro mensual de 
sacerdotes en Castellón.

-Escuela de catequistas en 
Castellón.

-Hasta el 22, Asamblea 
Plenaria de la CEE. 

-Escuela de catequistas en 
Castellón.

-Escuela de catequistas en 
Castellón.

-Jornada de formación del Clero 
sobre la protección de Menores 
(Vic. General).

-19h. Vigilia de oración de GOA 
en la Concatedral.

-13h. Eucaristía por los difuntos 
en P. Sagrada Familia de CS 
(voluntariado, participantes y 
donantes de Cáritas).

-Retiro de Adviento en el 
desierto de las Palmas 
(Cáritas).

-Encuentro sacerdotes jóvenes.

-10,30h. Consejo Presbiteral 
en el Seminario Mater Dei. 
-Tertulia diocesana (Cáritas).
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-Mesa Pastoral (Sec. 
migraciones).

-17h. Retiro GOA 
Adviento en Clarisas 
de La Vall.

-17h. Retiro GOA 
Adviento en Vila-real, 
p. Franciscanos.

-Reunión local en La 
Vall, Frater.

-Sesión informativa 
para potenciales 
agentes (Cáritas).

-Hasta el 17, 
Convivencia Camino 
Neocatecumenal en 
Mater Dei.

TODOS LOS SANTOS
-10,30h. Misa en el 

Cementerio de San José 
de Castellón. 

-16h. Misa en el 
Cementerio de Segorbe.

-II Encuentro Cuatro40 
de ACG en Tales      
(hasta el 3).

-Cursillo prematrimonial en 
Santa María (Del. Familia 
y Vida). 

-Encuentro de Cáritas en el 
Arciprestazgo de la Costa.

-Hasta el 10, Retiro de 
Emaús mujeres en 
Desierto de las Palmas    
(S. Jaime de Oropesa).

-Hasta el 10, Retiro Emaús 
hombres en el Mater Dei 
(Stma. Trinidad).

-Cursillo 
prematrimonial en 
Santa María (Del. 
Familia y Vida).

 -Hasta el 17, 
Encuentro de 
Católicos y Vida 
Pública (Del. 
Universitaria y de la 
Cultura).

-Cursillo 
prematrimonial en 
Santa María (Del. 
Familia y Vida).

-25 aniversario del COF. 
-18,30h. Acto 

agradecimiento de 
Cáritas a empresarios y 
entidades (Cáritas).

-21h. Vigilia juvenil 
diocesana en 
Concatedral (Del. Inf. y 
Juventud); también con 
los novios (Del. Familia 
y Vida).

Conmemoración de los 
Fieles Difuntos.

Aniversario de la 
Consagración de la 
Diócesis al Corazón de 
Jesús.

-XXIV Jornada 
diocesana del 
Apostolado de la 
Oración en Santa 
Isabel de Vila-real.

-Retiro de Adviento ACG, 
Frater, HOAC.

-Encuentro matrimonial 
en el Mater Dei (Del. 
Familia y Vida). 

-Retiro Adviento 
(Cursillos de 
Cristiandad).

-Vigilia por los Enfermos 
(Del. Pastoral Salud).
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DICIEMBRE

5554

SAGRADA FAMILIA Jornada 
de la Sagrada Familia. 
-12h. Apertura del Año 

Jubilar de la Esperanza en la 
Concatedral de Castellón. 

-19h.Apertura del Año Jubilar 
de la Esperanza en la Catedral 
de Segorbe.

IV de ADVIENTO. 
-Convivencia de Navidad en La 

Vall (Frater).

III de ADVIENTO.

INMACULADA 
CONCEPCIÓN.
-19h. Misa en la Catedral de 

Segorbe.

I de ADVIENTO (ciclo C). 
-Asamblea Diocesana de Frater. 
-Retiro de Adviento                

(Sec. Migraciones).
-18h. Retiro GOA Adviento en P. 

san Cristóbal de CS.
-Hasta el 24, campaña 

navideña de Cáritas.

-Felicitación navideña al Sr. 
Obispo en Castellón.

-Escuela de catequistas en 
Castellón.

-Hasta el 24, Novena de 
Navidad y Aguinaldos en la    
P. Sagrada Familia de CS. 
(Sec. Migraciones).

-Retiro de Adviento sacerdotes 
en Castellnovo. Mons. Sergi 
Gordo, obispo de Tortosa. 

-Escuela de catequistas en 
Castellón.

-Escuela de catequistas en 
Castellón.

-Retiro de Adviento (Vida 
Ascendente).

-Encuentro navideño 
sacerdotes mayores.

-Eucaristía prenavideña en P. 
Sagrada Familia CS (Cáritas).

-Encuentro sacerdotes jóvenes.
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-Mesa Pastoral (Sec. 
Migraciones).

NATIVIDAD DEL 
SEÑOR.
Misa y celebración 

navideña en P. Santa 
Joaquina de Vedruna 
(Sec. Migraciones).

Día Internacional del 
Voluntariado.
-Hasta el 8, Ejercicios 

Espirituales en Tales 
(ANE y ANFE). 

-Hasta el 8, Ejercicios 
Espirituales equipos 
HOAC. 

-Celebración online del 
Día del Voluntariado 
(Cáritas).

-Festival de 
villancicos en Centro 
Penitenciario de 
Castellón.

-Escuela de 
acompañantes 
(Cáritas).

Día de la Constitución.

-Celebración 
ecuménica de 
Adviento (Del. 
Ecumenismo).

-Felicitación navideña 
al Sr. Obispo en 
Segorbe.

-Reunión miembros de 
la Del. Salud.

-Festival de 
villancicos en Centro 
Penitenciario de 
Albocàsser.

-Convivencia de 
Navidad Frater.

-Encuentro diocesano 
de preparación al 
Congreso Nacional 
sobre las Vocaciones 
(Del. Pastoral 
Vocacional). 

-17h. Asamblea extra. 
en el Seminario de 
Segorbe (J. Dioc. 
Cofradías y Hdes.).

-Misa ENS (Adviento).

-Encuentro 
matrimonial en 
el Mater Dei (Del. 
Familia y Vida).
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II del T.O. 
-Convivencia de la nieve (Sec. 

Migraciones).

I del T.O.
Domingo de la Palabra de 
Dios.

-Convivencia de Frater.

BAUTISMO del SEÑOR 
-Asamblea diocesana de Frater.

-Jornadas de profundización 
teológica en el Mater Dei: 
por la mañana para el clero.

-Hasta el 18, Ejercicios 
Espirituales de los               
Sres. Obispos, CEE.

-Retiro mensual de sacerdotes.

EPIFANÍA DEL SEÑOR. 
Jornada del catequista nativo.

Sto. Tomás de Aquino. 
-Jornadas de profundización 

teológica en el Mater Dei: 
por la mañana para el clero.

-12h. Permanente del Consejo 
Presbiteral.

-2a Conferencia sobre DSI
“Peregrinos de la Esperanza” 

(Cáritas).

-Reunión del. de Ecumenismo.

-19h. Permanente del Consejo 
Diocesano de Pastoral. 

-Escuela de Catequistas en 
Burriana.
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Santa María, Madre 
de Dios. Jornada de 
la Paz.

-Mesa Pastoral (Sec. 
Migraciones).

-Escuela de 
Catequistas en 
Burriana.

-Encuentro sacerdotes 
jóvenes.

-Sesión informativa 
para potenciales 
agentes (Cáritas).

-Jornada de formación 
(Del. Pastoral Salud).

-Cursillo 
prematrimonial en 
Santa María (Del. 
Familia y Vida).

-Cursillo 
prematrimonial 
en Santa María           
(Del. Familia y Vida). 

-Escuela de 
acompañantes de 
Cáritas.

Santa Genoveva 
Torres Morales.
-19h. Misa en la 

Parroquia de 
Almenara.

-Asamblea diocesana 
de ANFE. 

-Encuentro de 
oración para los 
catecúmenos adultos                  
(Del. Catequesis).

Octavario por la Unidad 
de los Cristianos (hasta 
el 25). 
-Hasta el 25, Octavario por la 

unidad de los Cristianos.
-Reunión local en La Vall, 

Frater.
-Encuentro matrimonial en 

el Mater Dei (Del. Familia y 
Vida).

Conversión de San Pablo.
-Encuentro de Consejos 

Pastorales sobre el 
Sostenimiento de la Iglesia en 
el Mater Dei (Vic. General).

-17h. Sesión formación en Vila- 
real (J. Dioc. Cofradías y Hdes.).

-Jornada diocesana de oración 
de HOAC.

-Vigilia por los Enfermos (Del. 
Pastoral Salud).
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 VI del T.O.
-Hasta el 28, Ejercicios 

Espirituales para sacerdotes 
en el Desierto de las Palmas 
(Mons. Francisco Pérez, 
arz. emérito de Pamplona y 
Tudela).

V del T.O.
Campaña contra el 
Hambre de Manos Unidas.

IV del T.O.
Semana del Enfermo, 
hasta el 15.
-Convivencia de Frater.
-Misa de Batas Blancas y Pro 

Vida (Del. Pastoral Salud).

Presentación del Señor. 
Jornada de la Vida 
Consagrada.
-Asamblea diocesana de 

Frater. 
-19h. Misa con los religiosos 

y las religiosas de la 
Diócesis.

-Retiro mensual de 
sacerdotes.

-12h. Eucaristía en Santa 
María (Vida Ascendente).

Ntra. Sra. de Lourdes. 
Jornada Mundial del 
Enfermo.

-Encuentro sacerdotes 
jóvenes.

-Tertulia diocesana de 
Cáritas (online).
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-Mesa Pastoral (Sec. 
Migraciones).

-Lanzamiento 
campaña Manos 
Unidas.

-Curso básico 
de Cáritas 
(arciprestazgo de 
Onda).

-Curso básico 
de Cáritas 
(arciprestazgo de 
Onda).

Día Mundial de la 
Justicia Social.
-Curso básico 

de Cáritas 
(arciprestazgo de 
Onda).

-Curso básico 
de Cáritas 
(arciprestazgo de 
Onda).

- Hasta el 9, Congreso 
Nacional sobre las 
Vocaciones en Madrid. 

-Hasta el 9, retiro ENS 
en el Desierto de las 
Palmas. 

-Cursillo prematrimonial 
en Santa María (Del. 
Familia y Vida).

Día del ayuno 
voluntario 
-Cursillo prematrimonial en 

Santa María (Del. Familia 
y Vida). 

-Jornada de formación     
(Del. Pastoral Salud).

-Retiro para matrimonios 
en el Mater Dei (Proyecto 
Amor Conyugal).

-Cursillo 
prematrimonial 
en Santa María          
(Del. Familia y Vida).

-Vigilia con los 
novios (Del. Familia 
y Vida).

-Hasta el 2 de marzo, 
Retiro de Effetá en 
el Mater Dei.

-Eucaristía y fiesta 
de Sto. Tomás en 
la P. de El Salvador 
de CS (Del. pastoral 
universitaria y de la 
cultura).

Jornada de reflexión 
contra la trata de 
personas. 
-12h. Misa Lanzamiento 

de Campaña de Manos 
Unidas en la Concatedral.

-Asamblea diocesana de 
ANE en Alquerías Niño 
Perdido. 

-Celebración V. Lourdes en 
La Vall (Frater).

-Consejo Diocesano de 
Pastoral en Mater Dei. 

-Encuentro 
matrimonial en 
el Mater Dei               
(Del. Familia y Vida).

-Vigilia por 
los Enfermos                 
(Del. Pastoral Salud).

-Jornada diocesana 
de la Infancia 
en el Mater Dei.                            
(Del Misiones y otras).

-9h. XVI Encuentro 
Interdioc. de Cofradías 
de Semana Santa en 
Vila-real     
(J. Dioc. Cofradías y Hdes.).
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III de CUARESMA

II de CUARESMA

I de CUARESMA 
-Convivencia de Frater.
-18h. Retiro GOA Cuaresma 

en P. san Cristóbal de CS.

VII del T.O.
-Asamblea diocesana de 

Frater.

-Retiro de Cuaresma en 
Tales. Mons. Sergi Gordo, 
obispo de Tortosa.

-Retiro de Cuaresma (Vida 
Ascendente).

Anunciación del Señor. 
Jornada por la Vida. 
Aniversario de la 
Ordenación Episcopal del 
Sr. Obispo (2001).

-10,30h. Consejo presbiteral 
en el Seminario Mater Dei. 
-Tertulia diocesana de 

Cáritas (online).

San Casimiro.
-Encuentro sacerdotes 

jóvenes. 
-17h. Retiro GOA Cuaresma 

en Clarisas de La Vall.
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 II DE PASCUA
Divina Misericordia
-Fiesta anual del COF con los 

voluntarios en la capilla de 
las Hnas. de Nazaret.

PASCUA DE 
RESURRECCIÓN. 
-10,30h. Eucaristía del 

Encuentro en la Catedral de 
Segorbe.

DOMINGO DE RAMOS. 
-Convivencia de Frater.

V de CUARESMA
-18h. XXXII Procesión 

Diocesana en Vilavella       
(J. Dioc. Cofradías y Hdes.).

IV de CUARESMA

San Vicente Ferrer.

Aniversario de la muerte 
de Mons. José Ma Cases 
(2022).

-11h. Misa Crismal en la 
Concatedral Santa María 
de Castellón.

-Hasta el 4 de abril, Plenaria 
de la CEE.

-Inicio Concurso de 
fotografía, cuidado del 
medio ambiente a la luz de 
Laudate Sí (Cáritas).

-12h. Permanente del 
Consejo Presbiteral.

-Reunión del. Ecumenismo.

-11h. Misa aniversario de Mons. 
Cases en la Concatedral.

-3a Conferencia sobre DSI 
“Peregrinos de la Esperanza” 
(Cáritas).

-Hasta el 25, campo de trabajo 
de Cáritas para jóvenes.

-Encuentro sacerdotes 
jóvenes.

-Tertulia diocesana de 
Cáritas (online).

-Hasta el 31 de mayo, Curso 
básico de Cáritas.
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-Mesa Pastoral    
(Sec. Migraciones).

-13h. Eucaristía de 
Pascua en P. Sgda. 
Familia Cs (Cáritas).

-Hasta el 6, Cursillo 
de Cristiandad.

-Sesión informativa a 
potenciales agentes 
(Cáritas).

Jueves Santo.
Día del Amor 
Fraterno.
-18h. Misa de la 

Cena del Señor 
en la Catedral de 
Segorbe.

-Oración ecuménica 
de Cuaresma.

-Jornada de 
formación (Del. 
Pastoral Salud).

-24 Horas para el 
Señor en la ciudad 
de Castellón.

-Vía Crucis en la 
P. de El Salvador 
(Del. Pastoral 
universitaria y de la 
Cultura).

Viernes Santo. 
Oración y colecta 
por los Santos 
Lugares.
-8h. Vía Crucis en 

Castellón. 
-Retiro de Pascua de 

Frater.

-VIII Encuentro 
diocesano de 
Jóvenes en Mater 
Dei. Prejubileo                 
(Del. Inf. y Juventud). 

-Encuentro infantil ACG. 
-Escuela de catequistas 

en Segorbe.

-Reunión local en La 
Vall, Frater.

-Encuentro 
matrimonial en 
el Mater Dei           
(Del. Familia y Vida).

-22h. Vigilia Pascual 
en la Catedral de 
Segorbe.
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VI DE PASCUA Pascua del 
Enfermo.
-1700 aniversario del 

Concilio de Nicea.
-10h. Misa Estacional en 

Residencia Hnas. Ancianos 
Desamparados.

V DE PASCUA

IV DE PASCUA Jornada 
Mundial de Oración por 
las Vocaciones. 
-Convivencia Frater.

III DE PASCUA
Nuestra Señora del Lledó.
-11h. Misa Estacional de la 

Fiesta de la Mare de Déu 
del Lledó en la Concatedral. 

-Asamblea diocesana de 
Frater.

-Misa a Santa Gema Galgani, 
en torno a la EBAU (Del. 
Universitaria y de la 
Cultura) 

-Hasta el 30, Exposición de 
Iconos.

-Retiro mensual de 
sacerdotes.

-19h. Permanente Consejo 
Diocesano de Pastoral. 

-Tertulia diocesana de 
Cáritas (online).
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-Mesa Pastoral (Sec. 
Migraciones).

San José Obrero
-10,30h. Asamblea 

anual de GOA en San 
Cristóbal de CS. 

-Hasta el 3, Triduo en 
la Concatedral de 
Castellón por el Año 
Mariano del Lledó.

-12h. Celebración 
de Bodas de Oro 
matrimoniales en 
Santa María (Vida 
Ascendente). 

-Hasta el 4, Retiro de 
Emaús mujeres en 
el Mater Dei (Stma. 
Trinidad).

-Jornada sacerdotal en 
el Mater Dei.

-Cursillo prematrimonial 
en Santa María                         
(Del. Familia y Vida). 

-Hasta el 11, Retiro de 
Emaús mujeres en 
Desierto de las Palmas                                 
(S. Jaime de Oropesa). 

-Hasta el 11, Retiro Emaús 
hombres en el Mater Dei 
(Stma. Trinidad).

-Jornada de formación      
(Del. Pastoral Salud).

-Cursillo 
prematrimonial en 
Santa María (Del. 
Familia y Vida).

-Cursillo 
prematrimonial en 
Santa María (Del. 
Familia y Vida).

-Cursillo 
prematrimonial en 
Santa María (Del. 
Familia y Vida).

San Juan de Ávila. 
-Reunión local en La 

Vall, Frater.

San Pascual Baylón, 
patrono de la Diócesis. 
-11h. Misa Estacional 

en la Basílica de San 
Pascual. 

-Encuentro 
matrimonial en 
el Mater Dei (Del. 
Familia y Vida).

Visitación de María 
a Isabel.

  - Asamblea fin curso
   ACG.
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San Pedro y San Pablo.
Óbolo de San Pedro. 
-Celebración de la Cofradía 

de Pescadores del Grao de 
Castellón (Stella Maris).

CORPUS CHRISTI
Día de la Caridad.
-19h. Eucaristía y Procesión 

del Corpus en Segorbe. 
-Convivencia Frater.

SANTÍSIMA TRINIDAD  
Día Pro-orantibus. 
-Convivencia intercultural 

gastronómica en el Grao de 
CS (Sec. Migraciones).

-Misa de Batas Blancas y Pro 
Vida (Del. Pastoral Salud).

PENTECOSTÉS
Día de la A.C. y del 
Apostolado Seglar. 
-Asamblea Diocesana de 

Frater.

ASCENSIÓN DEL SEÑOR 
Jornada Mundial de las 
Comunicaciones Sociales. 
-Celebración del día de la 

HOAC.

-Hasta el 4 de julio, Campo 
de Trabajo de Cáritas para 
jóvenes. 

-Entrega de la V Copa del 
Obispo en el Mater Dei.

Aniversario de la toma de 
posesión del Sr. Obispo de 
la Diócesis (2006).

Semana de la Caridad 
-Vigilia de Oración.
-Retiro mensual de 

sacerdotes.

Natividad de San Juan 
Bautista.

-Gesto solidario.

-10,30h. Consejo Presbiteral 
en Mater Dei.

-Encuentro de sacerdotes 
jóvenes.

-Tertulia diocesana de 
Cáritas (online).
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-Mesa Pastoral (Sec. 
Migraciones).

-Presentación de 
Memoria.

Día internacional 
del Marino.
-Eucaristía y 

convivencia final 
del curso (Cáritas).

-Sesión informativa a 
potenciales agentes 
(Cáritas).

Jesucristo, sumo y 
eterno Sacerdote.
-Encuentro final 

de curso con 
los sacerdotes 
mayores.

-Jornada de 
visibilización y 
cuestación de 
Cáritas.

-Acto Eucarístico en 
la P. de El Salvador 
de Burriana.

-Hasta el 30, 
Peregrinación 
Diocesana con 
enfermos a Lourdes.

-20h. Velada de 
oración de ENS en 
la Basílica del Lledó.

-Día del donante 
y entrega de 
premios concurso 
fotográfico 
“Laudato Sí”. 

-Reunión miembros 
de la Del. Salud.

Sagrado Corazón 
de Jesús.
-Hasta el 30, V Copa 

del Obispo (Del. Inf. 
y Juventud).

-Asamblea Diocesana 
Manos Unidas.

-Reunión de Capellanes de 
hospital (Del. Salud).

-18h. Celebración de la 
Confirmación de Adultos 
en la Concatedral.

-Vigilia Diocesana de 
Pentecostés (Del. Laicos).

-Encuentro del Sr. 
Obispo con las monjas 
contemplativas en el 
monasterio de Clarisas 
de Vall de Uxó.

-Encuentro matrimonial 
en el Mater Dei (Del. 
Familia y Vida). 

-Reunión local en La Vall, 
Frater. 

-Vigilia de Espigas (ANE y 
ANFE).

-19h. Eucaristía 
y Procesión 
del Corpus en 
Castellón. 

-Consejo Diocesano 
de Pastoral en 
Mater Dei.

Inmaculado 
Corazón de María.
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XII del T.O.

XI del T.O.

X del T.O. 
-Convivencia Diocesana de 

la HOAC.

IX del T.O.
Jornada de 
Responsabilidad del 
Tráfico.
-Convivencia                       

(Sec. Migraciones).

- Hasta el 3 de Agosto, 
Jubileo de Jóvenes en 
Roma.

- Aniversario de Stella 
Maris. Día Internacional del 
Marino.
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Ntra. Sra. del 
Carmen. Jornada 
del Apostolado 
del Mar.

-Día de las Gentes 
del Mar.

-Hasta el 13, 
Campamento de 
parroquias ACG.

Santiago apóstol, 
patrono de España.

Santos Joaquín 
y Ana. Jornada 
Mundial de los 
Abuelos y personas 
mayores.

-Vigilia conmemorativa 
100 años de la 
Fundación de ANFE en 
la Catedral de Valencia.
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XVI del T.O.

XVII del T.O.

XV del T.O.

XIV del T.O.

XIII del T.O. -Hasta el 10, Cursos de 
verano de la HOAC.
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Transfiguración del 
Señor.

Asunción de la 
Virgen María.

Dedicación de 
la Catedral de la 
Diócesis.
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LECTIO DIVINA y 
VIGILIA INMACULADA

- Introducción

1. Marta y María 
2. La viuda de Naín
3. Discípulos en el camino de Emaús
4. Felipe y el etíope eunuco

- Vigilia Inmaculada
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Introducción
Como preparación previa a la Lectio Divina, que se propone para 
realizar preferentemente en grupo, se plantean dos miradas previas 
para centrar la reflexión, y los pasos que debe tener este proyecto 
evangelizador desde la Palabra, para encarnar y desarrollar el pro-
yecto evangelizador de Jesús.

Primera Mirada
Se dirige a Jesús y a su "Proyecto Evangelizador"
Se trata de una mirada a la «fuente»: Jesús es "Camino, Verdad 
y Vida"
Abren para nosotros un horizonte, un «lugar frontal», donde em-
pieza la presencia reveladora del Dios que, con el camino de su 
Hijo Jesús, inicia el anuncio y la realización de su obra salvadora

Segunda Mirada
Hace posible la apertura misionera y evangelizadora de nuestras 
comunidades
Es una mirada que nos concreta cómo es y cómo está, la tierra 
donde hemos de sembrar la semilla misionera de la evangelización

Desde esta «mirada de Jesús», para llegar a la actividad misionera, 
vamos a desarrollar el camino de la «Lectura orante de la Palabra»: 
la de Jesús y su proyecto misionero y evangelizador.

La Lectura Orante, tal como fue sistematizada, consta de cinco fases:

1 A través de la Lectura, se analiza el texto. Se trata de co-
nocer y comprender.

2
A través de la Meditación, parte de la realidad y vuelve 
a ella. Se trata de entrar en la reflexión del texto, de su 
significado y de su mensaje.

3
A través de la Oración, mantener viva la fe de la comu-
nidad. Se trata de buscar la respuesta que ha de darse a la 
Palabra.

4
En la Contemplación, abrimos nuestro corazón al de 
Dios, nos unimos en oración contemplativa a su volun-
tad.

5
Y este camino de reflexión ha de llevar a la acción y al 
Compromiso. Es el paso necesario de llevar la reflexión 
sobre la lectura a la realidad.
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1. Primera parte: 
de la Lectura a la MEDITACIÓN
La práctica de la Iglesia nos muestra que para alcanzar el objetivo 
de ese camino es preciso dar dos pasos simultáneos: 

·· Uno desde el hoy al ayer: desde nosotros a Jesús, desde nuestra 
realidad a la fuente. La vuelta a Jesús es necesaria y frontal.
·· El otro desde el ayer al hoy: para llevar a la realidad que quere-
mos evangelizar: Jesús es el alma del proyecto evangelizador y el 
camino de salvación.

En la lectura orante:

-	El paso de hoy al ayer se lleva a cabo sobre todo a través de la 
Lectura y la Meditación. 

-	El paso del ayer al hoy se lleva a cabo sobre todo a través de la 
Meditación y la Oración.

-	La Contemplación es el resultado de la unión de ambos.
-	La conclusión a la que ha de llegar el camino es la Acción, es 

decir, el Compromiso que debe nacer como fruto final de la re-
flexión.

Para «volver a Jesús» no podemos quedarnos en conocer sus pala-
bras, hemos de entrar en su Espíritu. La palabra, y su mensaje, han 
de dar fruto:

-	Se trata de conocer bien el contenido de sus palabras.
-	La Lectura debe mostrarse perseverante y cotidiana.
-	La Lectura tiene una finalidad concreta.

Rasgos de la Lectura

Tres momentos contiene el acto de la lectura: Rumiar, Dialogar y 
Actualizar. Toda ella debe responder estas preguntas:
-	¿Qué dice el texto en sí mismo?
-	¿Qué me dice el texto a mí, a nosotros?
La cuestión que se plantea es:
-	¿Qué quiere comunicarnos Dios a través de este texto?

Esta tarea es la que hemos de descubrir, en las palabras de Jesús está 
el sentido evangelizador de su vida.
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¿Cómo realizar la Meditación?

Se entra en diálogo con el texto, con Dios, planteando preguntas 
que obligan a utilizar la razón para transmitir el texto al interior de 
nuestra vida. Se medita reflexionando, interrogando:

-	¿Qué hay de semejante o de diferente entre la situación des-
crita en el texto y la de hoy?

-	¿Qué sugiere el mensaje del texto en nuestra situación?
-	¿Qué cambio de comportamiento me sugiere aquí y ahora?
-	¿Qué quiere hacer crecer en mí, en nosotros?

Este es el camino del encuentro con la Palabra de Jesús a través de 
la Meditación. Sus interrogantes implican y comprometen nuestra 
vida.

Cuando está claro lo que Dios nos enseña y nos pide, ha llegado 
el momento de preguntarnos: «Y ahora ¿Qué diré a Dios? ¿Me 
comprometo o no?».

2. Segunda parte: 
de la Oración a la CONTEMPLACIÓN
Es el momento de la Oración propiamente dicho: ¿Qué me hace 
decir el texto de Dios?

La actitud de la oración ante la palabra de Dios debe ser la misma 
de María: «He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu pala-
bra» (Lc 1,38). La actitud de la oración debe nacer de la experiencia 
de nuestra nada y de los problemas reales de nuestra vida. Debe 
convertirse en una actitud permanente de vida, que se alcanza en 
la Contemplación.

¿En qué momento se pasa de la Oración a la 
Contemplación?

La contemplación es lo que queda en los ojos y en el corazón des-
pués de que haya terminado la Oración. Esta se sitúa más allá del 
camino de la Lectura Orante, puesto que es su punto de llegada. 
En cuanto punto de llegada, es también punto de partida de un 
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nuevo inicio de lectura, meditación y oración. La Contemplación 
es como el fruto del árbol: estaba ya presente en el interior de la 
semilla. Crece y madura lentamente. De dentro hacia fuera, del 
interior hacia la vida.

Sentido de la contemplación:                                
discernir, saborear, actuar

La contemplación es el último escalón de la lectura orante. Es su 
punto de llegada. Sin embargo, cada vez que se llega al último es-
calón, este se convierte en posición para un nuevo inicio. Y así, a 
través de un proceso, constantemente renovado, de Lectura, Medi-
tación, Oración, Contemplación, crecemos en la comprensión del 
sentido y la fuerza de la palabra de Dios.

3. Llegamos al fruto de la
«Lectura Orante»: EL COMPROMISO
El Compromiso es la etapa final del camino recorrido en la Lectura 
Orante y en la mirada del proyecto Evangelizador, que la Palabra de 
Jesús ha puesto en el horizonte de nuestra vida pastoral.

En el Compromiso es donde todos los pasos se convierten en reali-
dad, por la presencia actuante del Espíritu, que convierte en reali-
dad la semilla que nosotros sembramos.

El fruto de la semilla sembrada son las obras donde se hace presente 
el Compromiso de nuestra fe: «Por vuestras obras os conocerán» 
(Mt 7,16).

La Lectura Orante de la Palabra debe llevarnos a concretar el Com-
promiso, y debe seguir estos pasos:

·· A través de la lectura, analiza el texto.
·· A través de la Meditación, parte de la realidad y vuelve a ella.
·· A través de la Oración, mantiene viva la fe de la comunidad.

La Contemplación es el resultado que se obtiene cuando se es fiel 
a estas tres fases. Y entonces, nace el Compromiso que nos lleva a 
la verdad del mensaje y a la vida en la que se encarna, y da fruto.
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Algunos consejos sobre el «alma del Compromiso» 

Cuando os dispongáis a practicar la lectura orante de la Biblia:
No os pongáis a estudiar o a leer la Biblia para aumentar vuestros 
conocimientos, ni os pongáis para preparar ningún trabajo apostólico.
Poneros a leer la palabra de Dios para escuchar lo que Dios quiere 
deciros, para conocer su voluntad y así vivir mejor en obsequio de 
Jesucristo, en fidelidad a Jesucristo
La capacidad de escuchar a Dios no depende de vosotros ni del es-
fuerzo que realicéis sino sólo y exclusivamente de Dios, de su decisión 
gratuita y soberana.

Para finalizar

Al practicar la Lectura Orante, el objetivo principal no es inter-
pretar la Biblia, no es conocer el contenido del libro sagrado, no 
es aumentar tu conocimiento de la historia del pueblo de Dios, es 
más bien descubrir, ayudado por la Palabra Escrita, la Palabra viva 
que Dios pronuncia hoy en tu vida, en nuestra vida, en la vida del 
pueblo, en la realidad del mundo en que vivimos. Es crecer en la 
fe y es descubrir el camino que Dios pone en mi vida para que yo 
responda con el Compromiso de mi fe.
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1. MARTA Y MARÍA
Marta y María (Lc 10, 38 - 42)

Yendo ellos de camino, entró Jesús en una aldea, y una mujer 
llamada Marta lo recibió en su casa. Esta tenía una herma-
na llamada María, que, sentada junto a los pies del Señor, 
escuchaba su palabra. Marta, en cambio, andaba muy afa-
nada con los muchos servicios; hasta que, acercándose, dijo: 
«Señor, ¿no te importa que mi hermana me haya dejado sola 
para servir? Dile que me eche una mano». Respondiendo, le 
dijo el Señor: «Marta, andas inquieta y preocupada con mu-
chas cosas; solo una es necesaria. María, pues, ha escogido la 
parte mejor, y no le será quitada».

Lectio

Gran parte del Evangelio según san Lucas transcurre en el camino, 
marcada por una opción personal: «Jesús tomó la decisión de ir a 
Jerusalén» (Lc 9,51).

Bien pronto encuentra el rechazo de los samaritanos, porque tiene 
aspecto de ir a Jerusalén (Lc 9,53). Pero esto no frena a Jesús. Tam-
poco detiene su camino cuando algunos pretenden seguirle (Lc 
9,57-62). Lo más importante es cumplir con el plan que Dios tiene 
para Él, que sucederá en Jerusalén.

Pero Jesús no va solo: delante de él manda a sus discípulos con ins-
trucciones para el anuncio del Reino (Lc 10,1-24).

El texto seleccionado se encuentra en este preciso contexto: un ca-
mino que no se detiene, una misión propia que Jesús comparte con 
sus discípulos. Entre las instrucciones que los discípulos reciben se 
encuentra la de hospedarse en una casa, disfrutar de la hospitalidad 
de la familia y anunciar allí el Reino.

En ese camino un maestro de la Ley pregunta a Jesús: ¿qué he de 
hacer para heredar la vida eterna? Jesús le invita a cumplir los man-
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damientos: amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como 
uno mismo. El maestro de la ley trata de justificarse ante Jesús, 
neutralizando su mensaje con una pregunta técnica: «¿Quién es 
mi prójimo?». Jesús le cuenta la parábola del Buen Samaritano 
(Lc 10,25-37). Cuando el Maestro de la Ley da muestras de haber 
comprendido la palabra, Jesús le invita a dejar a un lado sus especu-
laciones teóricas sobre quién es prójimo. Lo que tiene que hacer es 
ponerse en movimiento y actuar: «Anda y haz tú lo mismo».

La visita a Marta y María se pone en el mismo contexto itinerante: 
«Mientras seguían de camino» (Lc 10, 38). De este plural, que in-
cluye a los discípulos, Lucas pasa enseguida al singular. El foco del 
relato se pone solo en Jesús. Importa únicamente el encuentro que 
Jesús tiene con Marta y María, pero no si los apóstoles van con Él. 
Nadie más resulta significativo en este momento.

Jesús entra en una aldea, cuyo nombre no se menciona aquí. Po-
dríamos suponer que esta aldea es Betania, siguiendo el testimonio 
del evangelista San Juan (Jn 11,1). Marta aparece como la dueña de 
la casa y se comporta como tal. Su nombre significa, precisamente, 
«señora». Algunos estudiosos se preguntan si es posible que, en el 
judaísmo de la época, Marta pueda ser dueña de la casa. Lucas 
piensa en el ambiente helenista, donde es más fácil comprender que 
una mujer sea anfitriona (como Lidia: Hch 16,15). Marta intenta 
cumplir lo mejor que puede con el deber sagrado de la hospitali-
dad. Hace muchas cosas (se nos habla de «muchos servicios») para 
que Jesús se sienta a gusto en su casa.

La actitud de la otra hermana es totalmente distinta. «María  senta-
da junto a los pies del Señor, escuchaba su palabra» (Lc 10.39). La 
postura de María es la propia de los discípulos de un sabio: delante 
de Eliseo se sienta la comunidad de los profetas (2 Re 4,38; 6,1), 
el endemoniado de Gerasa se sienta a los pies de Jesús (Lc 8,35) y 
Pablo presume de haberse formado «a los pies de Gamaliel» (Hch 
22,3). La Misná recomienda al aprendiz de sabio: «que sea tu casa 
lugar de encuentro de los sabios, empólvate con el polvo de sus 
pies, bebe con avidez sus palabras» (Abot I,4).

La postura de su hermana irrita a Marta, pero no la reprende. Se 
dirige a Jesús, tratando de obligarle a reñir a su hermana. En cierta 
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manera, Marta trata de hacer a Jesús responsable de la actitud de 
María: «¿No te importa ?».

El evangelio de Lucas recoge una actitud parecida en alguien que 
se dirige a Jesús por una cuestión de dinero: «Maestro, dile a mi 
hermano que reparta conmigo la herencia» (Lc 12,13). Este des-
conocido comparte con Marta el intento de que Jesús resuelva sus 
dificultades. Reclama una actuación superior de Jesús como si ser 
hermanas no fuera un vínculo suficiente. Además, Marta se pone 
ella misma en el centro de la escena, repitiendo varias veces el pro-
nombre personal: «¿no te importa que mi hermana me haya dejado 
sola para servir? Dile que me eche una mano». Marta reprocha a Je-
sús que no le está prestando atención, como si ella fuera la persona 
importante. Se comporta como la señora de la casa, olvidando que 
tiene delante al Señor. En cambio, su hermana no hace otra cosa 
que escuchar al Señor.

La respuesta de Jesús es cariñosa, pero firme. Marta presta muchos 
servicios a Jesús. Pero lo hace en primera persona: yo, me, mí, con-
migo. María, en cambio, solo hace una cosa. Pero esa es la única 
importante: atender a Jesús, que viene a traer a su casa el Evange-
lio. Los sabios de Israel advierten que tratar de hacer muchas cosas 
provoca dispersión y divide al hombre: «Hijo, no multipliques tus 
ocupaciones, porque si mucho abarcas, no quedarás impune» (Eclo 
11,10).

Para un creyente, Dios no puede ser una más de sus tareas. Él es 
lo único importante: «Una cosa pido al Señor, eso buscaré: habitar 
en la casa del Señor» (Sal 27,4). Jesús señala que María ha elegido 
la «parte mejor». La expresión recuerda al «lote», «porción» o «he-
rencia» que aparece en algunos salmos (Sal 15,5; 118,57). Una sola 
cosa puede tener más valor que todo lo demás. Jesús hablaba de una 
perla tan valiosa que valía la pena vender todo para comprarla (Mt 
13, 45- 46).

Meditatio

Puede que sorprenda tomar el encuentro de Jesús con Marta y Ma-
ría como texto acogida. El mandato misionero de Jesús a los seten-
ta y dos discípulos parecería más adecuado. Tampoco resulta muy 
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lógico hablar de «evangelización» en una casa que Jesús visita fre-
cuentemente. Marta y María están dentro de la Iglesia, y el primer 
anuncio sería más bien «para los de fuera».

En realidad, la distinción entre dentro y fuera no está tan clara. 
Marta cree que hace todo por Jesús. Pero sabemos que no hace 
más que ponerse en el centro de la escena. Su actitud recuerda a 
la de muchos cristianos que hablan solo de sí mismos. El proceder 
de Marta recuerda a una Iglesia que se vuelve autorreferencial, que 
habla todo el rato de lo mucho que hace por los demás y deja de 
preocuparse por lo único importante: Jesús y su Evangelio.

Hay que ordenar las prioridades. Tanto las mías propias, como las 
de la Iglesia. Y en este momento de la historia, lo principal para 
la Iglesia debe ser evangelizar. Anunciar sin descanso a Jesucristo. 
Vale la pena leer una y otra vez las palabras (tan necesarias) del papa 
Francisco:

«Salgamos, salgamos a ofrecer a todos la vida de Jesucristo ( ) 
Prefiero una Iglesia accidentada, herida y manchada por salir 
a la calle, antes que una Iglesia enferma por el encierro y la co-
modidad de aferrarse a las propias seguridades. No quiero una 
Iglesia preocupada por ser el centro y que termine clausurada en 
una maraña de obsesiones y procedimientos. Si algo debe inquie-
tarnos santamente y preocupar nuestra conciencia, es que tantos 
hermanos nuestros vivan sin la fuerza, la luz y el consuelo de la 
amistad con Jesucristo, sin una comunidad de fe que los conten-
ga, sin un horizonte de sentido y de vida. Más que el temor a 
equivocarnos, espero que nos mueva el temor a encerrarnos en las 
estructuras que nos dan una falsa contención, en las normas que 
nos vuelven jueces implacables, en las costumbres donde nos sen-
timos tranquilos, mientras afuera hay una multitud hambrienta 
y Jesús nos repite sin cansarse: «¡Dadles vosotros de comer!» (Mc 
6,37)» (Cf. Eg 49).

La historia de Marta y María nos recuerda que incluso lo más su-
blime, como es servir a Jesús, se puede volver un acto egoísta. San 
Lucas aplica a la primera comunidad cristiana un esquema parecido 
al que encontramos en el encuentro de Jesús con Marta y María: es 
imprescindible atender a los pobres, pero la Iglesia no puede olvidar 
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su servicio a la Palabra (Hch 6), a Jesús mismo. El Papa Francisco 
nos recuerda que atender a Jesús en los pobres no nos dispensa de 
anunciarles el Evangelio. Ellos son sus destinatarios fundamentales: 
«quiero expresar con dolor que la peor discriminación que sufren 
los pobres es la falta de atención espiritual» (EG. 200).

Alentado por la conversación de Jesús con Marta, es bueno que me 
pregunte dónde pongo el centro de mi vida cristiana.

· · ¿Atiendo al Señor? ¿O me centro en las cosas del Señor, olvi-
dando «al Señor de las cosas»?

· · ¿Me gusta que se reconozca mi trabajo, mis esfuerzos?

Tal vez me haga bien pensar en mi grupo, en mi parroquia, en mi 
diócesis.

· · ¿Hemos puesto al Señor en el centro?
· · ¿O nos dejamos distraer por las mil actividades que tenemos 
que hacer?

Si miro, por ejemplo, en el tablón de anuncios de mi parroquia:

· · ¿Cuántas son las actividades que se dedican directamente al 
anuncio de Jesucristo?

Escuchemos las palabras de Jesús a Marta entendiendo que «lo úni-
co necesario» es el anuncio de Jesucristo. Todo lo demás tiene que 
estar al servicio de ese anuncio. Examinemos nuestras actividades 
diarias, a revisar las prioridades de mi parroquia o comunidad. Pue-
de ayudar estas palabras del papa:

«Sueño con una opción misionera capaz de transformarlo todo, 
para que las costumbres, los estilos, los horarios, el lenguaje y 
toda estructura eclesial se convierta en un cauce adecuado para 
la evangelización del mundo actual más que para la autopreser-
vación. La reforma de estructuras que exige la conversión pasto-
ral sólo puede entenderse en este sentido: procurar que todas ellas 
se vuelvan más misioneras, que la pastoral ordinaria en todas 
sus instancias sea más expansiva y abierta, que coloque a los 
agentes pastorales en constante actitud de salida y favorezca así 
la respuesta positiva de todos aquellos a quienes Jesús convoca a 
su amistad» (CG Eg 27).
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Contemplatio

Después de haber pensado en el texto, es el momento de volver a 
disfrutarlo, de orar con él. Volvemos a Betania, tomando el lugar de 
cada uno de los personajes.

Comienzo identificándome con Marta. Me gusta que Jesús se sien-
ta a gusto en mi casa. Quiero contarle al Señor todo lo que hago, 
convencido de que así estoy más cerca de Él. Es verdad que, a veces, 
algunas cosas me inquietan: la envidia de los demás, que aquello 
que organizo no consigue fruto, que pierdo la paz y la paciencia, 
que olvido que hago las cosas con el Señor. Trato ahora de escuchar 
la voz de Jesús. Una voz amable y amorosa. Escuchándole, no tengo 
dudas de que me quiere, que cuenta conmigo y se siente cómodo 
en la casa que le ofrezco. Pero, como a Marta, me ve nervioso e in-
quieto por muchas cosas. Quiero escuchar de Jesús esa invitación a 
descansar. A dejar atrás todo lo que es secundario y centrarme en lo 
único importante: la escucha de la Palabra y su anuncio. Dejo atrás 
todo lo que me hace sentir culpable y los reproches despiadados, 
que no vienen de Jesús. Él me ama y quiere quedarse a vivir en mi 
vida.

Me fijo ahora en María de Betania. Estoy a los pies de Jesús. Sin 
prisa. Centrado en lo único importante: acoger a Jesús peregrino 
que viene a visitarme. Tal vez sea en un libro que estoy leyendo. En 
un Retiro al que me han invitado. En una persona que me hace 
sentir comprendido. La escucha de la Palabra de Jesús hace que 
mi corazón arda, como el de los discípulos de Emaús. Tengo prisa 
por contarlo, por compartirlo, por incendiar el mundo  Pero ahora 
tengo que disfrutar de este regalo. De saborearlo. De agradecerlo. 
Pongo primero a Jesús. Disfruto de este rato con Él y le cuento los 
secretos de mi corazón.

Finalmente, me siento identificado con Jesús. Es él quien me envía 
a anunciar su amor, como hizo con sus discípulos. Me dice, como 
a ellos: «Quien a vosotros escucha, a mí me escucha» (Lc 10,16). 
Desde la experiencia de la casa de Betania, puedo releer ese envío 
de los setenta y dos discípulos y sentirme enviado (Lc 10,1-24). Las 
instrucciones que ahí da Jesús son para mí. Pido a Jesús sentirme 
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enviado por Él. Saber que Él va conmigo. Que se mete en cada casa 
en la que entro. En cada persona con la que dialogo. Quiero que 
hables tú, Señor, no yo. Quiero que experimenten tu amor, no el 
mío.

Quiero que te acojan a ti, no a mí. Te doy gracias por aquello que 
puedo hacer en tu Nombre. Pero no dejes que me apropie aquello 
que es obra tuya. Que cuando vea tus milagros sepa que has sido tú 
quien los hizo. Te pido hacer como Juan el Bautista: «conviene que 
Él crezca y yo disminuya» (Jn 3,30). Como la Samaritana, quiero 
saber que aquellos que ayudé a conocerte, ya se han encontrado 
contigo. Mi testimonio fue solo el principio de tu acción: «Ya no 
creemos por lo que tú dices; nosotros mismos lo hemos oído y sa-
bemos que él es de verdad el Salvador del mundo» (Jn 4,42). Te doy 
gracias porque vienes conmigo y me permites ser testigo de tu obra.

Actio

Quiero salir transformado de la lectio. Que aquello que he leído, 
meditado y contemplado me ayude a ser más fiel a Jesús y seguirlo 
más de cerca. Por eso, busco un compromiso concreto para vivir 
esta palabra. Especialmente, aquello que me ayude a acoger mejor 
a Jesús y anunciarlo a quienes no lo conocen.
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2. LA VIUDA DE NAÍN
La viuda de Naín (Lc 7,11-17)

Poco tiempo después iba camino de una ciudad llamada 
Naín, y caminaban con él sus discípulos y mucho gentío. 
Cuando se acercaba a la puerta de la ciudad, resultó que sa-
caban a enterrar a un muerto, hijo único de su madre, que 
era viuda; y un gentío considerable de la ciudad la acompa-
ñaba. Al verla el Señor, se compadeció de ella y le dijo: «No 
llores». Y acercándose al ataúd, lo tocó (los que lo llevaban 
se pararon) y dijo: «¡Muchacho, a ti te lo digo, levántate!». 
El muerto se incorporó y empezó a hablar, y se lo entregó 
a su madre. Todos, sobrecogidos de temor, daban gloria a 
Dios diciendo: «Un gran Profeta ha surgido entre nosotros», 
y «Dios ha visitado a su pueblo». Este hecho se divulgó por 
toda Judea y por toda la comarca circundante.

Lectio

El relato que nos ocupa, el encuentro de Jesús con la viuda de Naín 
se encuentra en la primera parte del Evangelio de Lucas, que po-
demos comprender bajo la estructura de un viaje. Así pues, en esta 
primera etapa del viaje, en la que el mismo Jesús anuncia que viene 
para dar cumplimiento a la promesa que Dios hace en Is 61, 1s 
según aparece citado en Lc 4, 18-19s: «El Espíritu del Señor está 
sobre mí, porque él me ha ungido. Me ha enviado a evangelizar a 
los pobres, a proclamar a los cautivos la libertad, y a los ciegos, la 
vista; a poner en libertad a los oprimidos; a proclamar el año de 
gracia del Señor».

En esta primera etapa del viaje, Jesús va conformando una comu-
nidad de discípulos, entre los cuales constituye a doce apóstoles, a 
los que instruye mostrando la potencia de su palabra a través del 
discurso de la montaña y de la enseñanza en parábolas.

Tras esta sección de instrucción acontecen dos acciones de Jesús 
entre las que encuentra el texto que contemplamos: la curación del 
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criado del centurión y la resurrección del hijo de la viuda de Naín. 
El relato evangélico continúa narrando cómo Juan el Bautista envía 
una embajada para corroborar: «¿Eres tú el que ha de venir o hemos 
de esperar a otro?» (Lc 7, 20). La respuesta de Jesús es: "Y respon-
diendo, les dijo: "Id y anunciad a Juan lo que habéis visto y oído: 
los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los 
sordos oyen, los muertos resucitan, los pobres son evangelizados. Y 
¡bienaventurado el que no se escandalice de mí!"». (Lc 7, 22-23).

Por lo que estos acontecimientos, junto con las curaciones que rea-
liza ese mismo día, son los hechos que permiten verificar y testimo-
niar el cumplimiento de la palabra prometida por Dios a través de 
los profetas, y, por tanto, autentificar la identidad del mismo Jesús 
como el Mesías.

El relato está dividido en tres partes bien diferenciadas, atendiendo 
a quienes lo protagonizan: 

-	Primera parte (vv. 11-12) corresponde al marco narrativo en el 
que se produce el encuentro entre dos grupos

-	Segunda parte, (vv. 13-15) corresponde al núcleo del fragmento, 
en el que se narra lo que obra Jesús respecto a la viuda y a su hijo;

-	Tercera parte, (vv. 16-17) es la última sección en la que el evan-
gelista recoge la reacción que provoca la acción de Jesús sobre 
el muchacho y la viuda. En este relato final el evangelista ya no 
habla de dos grupos, sino de «todos». 

Primera parte. Los dos grupos

«Poco tiempo después iba camino de una ciudad llamada 
Naín, y caminaban con él sus discípulos y mucho gentío. 
Cuando se acercaba a la puerta de la ciudad, resultó que saca-
ban a enterrar a un muerto, hijo único de su madre, que era 
viuda; y un gentío considerable de la ciudad la acompañaba».
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El marco narrativo que introduce la obra de Jesús nos presenta a 
los testigos del acontecimiento que va a suceder. En el versículo 11 
se presenta a Jesús, continuando ese camino que lo conduce a la 
ciudad de Naín. Jesús aparece abriendo el camino, pues es él el que 
se dirige a la ciudad, y son los discípulos y mucho gentío los que 
lo acompañan. En Lucas es habitual encontrar esta distinción entre 
los discípulos, que han manifestado un cierto grado de adhesión a 
la persona de Jesús, y el gentío o la muchedumbre.

El versículo 12 determina el espacio e introduce el segundo grupo 
que participa en este encuentro, que se produce a las puertas de la 
ciudad. En este lugar se encuentra la comitiva fúnebre que acom-
paña el cadáver de un muchacho, hijo de una mujer viuda, una 
muchedumbre de la ciudad. El modo de presentar al gentío no deja 
lugar a dudas de dos aspectos: el realismo de la muerte del mucha-
cho, y la situación desesperada de la mujer que, con la muerte de 
su único hijo, queda abocada a una situación de pobreza material 
y soledad humana.

Segunda parte.                                                                   
Lo que obra Jesús respecto a la viuda y su hijo.

«Al verla el Señor, se compadeció de ella y le dijo: "No llores". Y 
acercándose al ataúd, lo tocó (los que lo llevaban se pararon) y 
dijo: "¡Muchacho, a ti te lo digo, levántate!". El muerto se incor-
poró y empezó a hablar, y se lo entregó a su madre».

En estos dos versículos se pone de manifiesto el encuentro de Jesús 
con la mujer. De la escena parecen desaparecer el resto de los per-
sonajes presentes para centrarse con una intensidad particular en 
lo que obra Jesús. En estos versículos el sujeto de la acción de casi 
todos los verbos es Jesús, y en las frases breves, que pronuncia, no 
espera una respuesta verbal. Jesús domina la acción y las frases que 
pronuncia están expresadas en el modo verbal del imperativo.

Lucas centra la narración en la reacción de Jesús en este encuentro 
fortuito al llegar a los límites de la ciudad. Para expresar la reacción 
de Jesús (al verla el Señor, se compadeció de ella) el evangelista 
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utiliza la misma expresión que reaparecerá en las parábolas de la 
misericordia: el buen samaritano (Lc 10, 30 ss) y el padre miseri-
cordioso (Lc 15, 11 ss). Jesús se nos muestra de este modo como 
aquel que acoge con entrañas de misericordia a las personas que se 
encuentran en una particular situación de dolor, que queda resuelta 
a través de la ayuda del Señor. Este modo de proceder tiene una 
caracterización mesiánica de Jesús, que responde al cumplimiento 
de las profecías que enmarcan su ministerio.

La reacción de Jesús a esa compasión puede parecer sorprendente-
mente árida. Expresado en imperativo, las palabras de Jesús dirigi-
das a la viuda: «No llores» parecen más un reproche que un con-
suelo. Es evidente que Jesús expresa la contundencia del mandato 
atendiendo a su autoridad.

Sin que el evangelista recoja respuesta alguna por parte de la viuda, 
Jesús detiene la comitiva fúnebre, que continuaba su camino para 
de nuevo expresar otra orden: «¡Muchacho, a ti te lo digo, leván-
tate!». Cabe resaltar un matiz que atraviesa los evangelios y que en 
las traducciones queda desdibujado en la mayoría de ocasiones. El 
término utilizado principalmente para expresar la Resurrección de 
Jesús tiene como significado literal «levantarse, alzarse, suscitar», y 
es el mismo verbo que usa Jesús en esta ocasión -el Nuevo Testa-
mento utiliza dos términos equivalentes para la Resurrección, que 
comparten el rasgo semántico de «levantarse» en su sentido más 
literal-.

A las palabras de Jesús, el muerto obedece, incorporándose y em-
pezando a hablar. Y restituye la relación rota por la muerte, la de la 
maternidad y la filiación entregando el muchacho a su madre.

Tercera parte.                                                                       
La reacción que provoca la acción de Jesús

«Todos, sobrecogidos de temor, daban gloria a Dios dicien-
do: "Un gran Profeta ha surgido entre nosotros", y "Dios ha 
visitado a su pueblo". Este hecho se divulgó por toda Judea y 
por toda la comarca circundante».
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En esta sección vuelve a ampliarse el foco y reaparece la multitud 
como testigo de lo acontecido. En esta ocasión ya no se distinguen 
dos grupos sino que el evangelista habla de «todos». La reacción 
ante lo sucedido es el sobrecogimiento o el asombro ante la autori-
dad de Jesús. La reacción que provoca en los testigos del milagro es 
la de dar gloria a Dios, afirmando que el carisma profético vuelve a 
estar presente en medio del pueblo, así como la presencia de Dios 
en la experiencia vital cotidiana del pueblo.

De nuevo estas dos afirmaciones están vinculadas a Jesús como la 
Palabra eterna del Padre, así como la correspondencia con el Em-
manuel, es decir, del Dios con nosotros.

Ambas afirmaciones de los testigos remiten a aspectos mesiánicos, 
pero que nos son confesados en plenitud. Es decir: aunque todos 
son capaces de reconocer la singularidad de la autoridad de Jesús, 
no han acogido la plenitud de la revelación de Jesús como el Hijo 
de Dios.

El final de esta perícopa «este hecho se divulgó por toda Judea y por 
toda la comarca circundante» nos recuerda el modo en el que Dios 
lleva a cabo la revelación: con hechos y palabras. La narración de lo 
acontecido se convierte de algún modo, en anuncio -aún imperfec-
to- de Jesús como Mesías.

Meditatio

Tres modos de acompañar

En el fragmento aparecen distintos modos de acompañar al co-
mienzo del relato, que se pueden identificar en los dos grupos que 
aparecen en el marco narrativo que introduce el relato. En el grupo 
que acompaña a Jesús cabe resaltar algo: Jesús es el que dirige el 
grupo. Lucas indica con claridad que el que se dirige a la ciudad de 
Naím es Jesús. El resto, los discípulos y el gentío, caminan con él.

En este grupo que camina con Jesús aparecen dos modos distintos 
de acompañar:

-	los discípulos y 
-	el gentío
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Son grupos diferenciados, ya que los discípulos (que es más amplio 
que el grupo de los doce apóstoles) son los que llevan a cabo un 
tipo de seguimiento que no es únicamente espacial, sino que impli-
ca un discipulado, un seguimiento de las enseñanzas, de la vida, del 
modo de relacionarse de Jesús. El discipulado implica la decisión 
deliberada de ceder el primer lugar a Jesús, que va marcando no 
solo la ruta, sino el ritmo y el modo de recorrerla, entablando una 
relación personal con Él y que va a determinar incluso la propia 
identidad. Este modo de acompañar implica la apertura, no solo 
personal a la relación con Jesús, sino a la educación que nos ofrece 
para transformar nuestra vida.

El gentío, en cambio, no especifica sus motivaciones. Puede ser 
gente que marcada por la necesidad urgente buscan a Jesús por-
que obra milagros y esperan resolver una situación problemática 
o conflictiva, o debido a su situación de pecadores públicos, una 
posibilidad de convertir sus vidas. Pueden ser curiosos que atraídos 
por la fama de ese hombre que habla con autoridad y realiza signos, 
y quieren ver de primera mano su modo de obrar.

El hecho de acompañar a Jesús no es signo de seguimiento. Hay 
modos de acompañar a Jesús y es necesario un discernimiento en 
la intimidad de la conciencia, del modo en el que acompañamos 
a Jesús. Frente a ello, Jesús no parece rechazar ninguna compañía, 
sino que sigue su camino, que él conoce, y que va revelando su 
misión y su identidad. En esta etapa del camino, Jesús se muestra 
también como aquel que en su misión atiende a los extranjeros 
-en los versículos inmediatamente anteriores- así como a los ex-
tremadamente pobres -como la viuda que ha perdido a su único 
hijo-.

El último modo de acompañar que aparece en este fragmento es el 
de la comitiva fúnebre. Salen de la ciudad porque es signo de una 
vida y una historia acabada, terminada. La experiencia de la muerte 
parece estar revestida de una definitividad irreversible, no solo para 
quien la sufre, sino para quienes aman a aquellos que la sufren. La 
comitiva parece no albergar ninguna esperanza. No queda más que 
decir, solo el llanto y el lamento, en un paso inexorable que no se 
detiene por nada (Lucas narra cómo Jesús toca el ataúd para dete-
ner a la comitiva).
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En este caso se trata de un modo de acompañar que sesga la plenitud 
de vida que desea el corazón, cerrándose a cualquier posibilidad de 
esperanza, y anulando el deseo de vida para el muchacho muerto, 
precisamente porque ceden ante la muerte a cualquier posibilidad 
de restitución de la plenitud de la vida. En este modo de acompañar, 
el elemento determinante es el reconocimiento del dolor, el sufri-
miento y la pérdida como único criterio y medida, sin dar cabida a la 
esperanza o deseo del corazón. En el evangelio Lucas especifica que 
el gentío era de la misma ciudad, y que por tanto debían conocer la 
vida de la mujer y de su hijo, su situación de necesidad, así como las 
esperanzas, más o menos explícitas de la mujer. Esto hace más dolo-
rosa la situación de duelo, cerrada a toda esperanza.

La puerta de la ciudad

La puerta de la ciudad señala un límite. El encuentro de los dos 
grupos se produce en un punto límite. Para la comitiva fúnebre es 
el límite entre el centro de la vida social, y el final de toda esperanza 
que sella una vida, la del muchacho, y determina la de la madre que 
le sobrevive.

En el caso del grupo que acompaña a Jesús parece indicar el límite 
de una nueva etapa en el itinerario que solo Jesús conoce. Los en-
cuentros a la puerta de la ciudad pueden ser hostiles, los enemigos 
se quedan a las puertas de la ciudad. La acogida suele suceder en 
el interior de la ciudad, o en la intimidad del hogar. El lugar del 
encuentro parece imprevisto, incluso inoportuno.

Las puertas de la ciudad son un lugar de paso, no es el espacio pro-
pio de la vida, y con frecuencia están ocupadas por las experiencias 
de marginalidad, al igual que los bordes del camino. En este caso 
el encuentro con Jesús se lleva a cabo en este espacio, lugar de no 
permanencia y de periferias existenciales.

El relato evangélico parece señalar que cualquier circunstancia, in-
cluso la menos favorable, puede ser ocasión de encuentro con Jesús. 
No obstante la presencia de Jesús no hace esos lugares habitables, 
sino que devuelve la posibilidad de regresar al lugar en el que la vida 
puede alcanzar la plenitud. 
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La compasión como expresión de la acogida

La imagen del encuentro de los dos grupos debe ser impactante: 
la comitiva fúnebre marcada por el llanto, los discípulos y el gen-
tío que acompañan a Jesús expectantes ante el ataúd, la viuda y el 
gentío de la ciudad que se dirige al lugar de enterramiento. Lucas 
señala al comienzo del fragmento que él, Jesús, es quien va de cami-
no. Jesús conoce la ruta, conoce el camino, y lo que es imprevisto 
para las muchedumbres, incluso para los discípulos, no lo es para 
Jesús. Los imprevistos no caben con Jesús. Él conoce cada etapa del 
camino y la ruta que quiere seguir, y esa ruta está marcada por la 
compasión. 

Esa es la reacción que suscita en Jesús el encuentro con la viuda. La 
experiencia de la muerte ha transformado su vida. La muerte parece 
romper de forma definitiva las relaciones constitutivas de la vida. 
Por la muerte del esposo se ha roto la relación de esponsalidad que 
la convierte en viuda. Por la muerte del hijo único, queda rota la 
relación de maternidad que la aboca a la soledad vital. Lo que pa-
recería ser la última esperanza, la sanación del hijo, parece también 
truncada definitivamente por la muerte del hijo.

Jesús se compadeció de ella, como el samaritano se compadece del 
hombre asaltado, como el padre misericordioso se compadece de la 
miseria de los hijos. La compasión de Jesús no es la compasión que 
se limita a compartir los sentimientos con aquellos que encuentra, 
y por tanto va mas allá de la mera simpatía o empatía. La compa-
sión de Jesús es una invitación a la comunión de destino con él. Es 
un anuncio implícito de la posibilidad de salvación que alcanzamos 
en la experiencia de comunión de vida con él. El hijo pródigo es 
restituido en su dignidad de hijo por la compasión del padre. El 
hombre apaleado es restituido en su salud porque el samaritano da 
de lo suyo para ello. Del mismo modo la esperanza rota de la viuda 
es restituida por la compasión de Jesús, y en la esperanza de la ma-
dre, la vida del hijo, si esta acepta la comunión de destino a la que 
invita la compasión de Jesús.
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El imperativo como anuncio de misericordia

«No llores» son las palabras que dirige Jesús a esta mujer quebrada 
por el sufrimiento. La expresión debería impactarnos si no estuvié-
semos tan familiarizados con este fragmento.

¿Por qué una mujer viuda que ha perdido a su único hijo debe 
parar de llorar?
¿Por qué la compasión que afirma Jesús respecto a la mujer le 
mueve a dar esta orden?
¿Cómo debió ser la mirada de Jesús al pronunciar estas palabras?
¿Qué tono emplearía y qué impacto producirían en el corazón y 
la mente de esta mujer?
¿Qué sorpresa suscitaría en quienes escucharon la potencia de sus 
palabras?

La expresión de Jesús parece negar la compasión, que hace unos 
instantes inunda su corazón, pero es la expresión más rotunda de 
que esta mujer puede restituir su esperanza, y por tanto, no cabe el 
llanto. La expresión es la afirmación sólida de que la realidad puede 
ser mirada con confianza y bondad, y por ello no hay lugar para el 
llanto de la desesperación definitiva que parece señalar la muerte. 
En la orden, se da el anuncio implícito de que no hay motivos para 
el llanto cuando aceptamos la autoridad de Jesús. En el fondo, a 
nivel pragmático implica asumir desde la libertad la autoridad de 
Jesús, y por tanto restaurar en nuestra vida la autoridad creativa de 
Dios a través de su Palabra.

El imperativo es también la expresión que utiliza Jesús con el joven 
«¡Muchacho, a ti te lo digo, levántate!». Las resurrecciones milagro-
sas que lleva a cabo Jesús no son equiparables con su Resurrección, 
pero son signo y anuncio de ellas. La esperanza total de vida eterna 
que alberga la madre para su hijo no se ven colmadas en su totali-
dad, ya que solo ha sido restituida la vida biológica, y por tanto el 
muchacho vuelve a estar sujeto a la muerte biológica. Pero al acep-
tar la autoridad de Jesús «No llores» la esperanza de esa mujer se 
restituye hasta el punto de esperar contra toda esperanza. Y ello im-
plica la posibilidad que se desvela definitivamente en la Resurrec-
ción de Cristo, de que la muerte definitiva es vencida. La esperanza 
pues, no solo tiene esta dimensión material e histórica, sino que se 



94

proyecta en una esperanza escatológica que manifiesta la victoria 
total sobre la muerte, restituyendo en plenitud la integridad de la 
vida bajo la autoridad total y definitiva de Dios.

El reconocimiento imperfecto de Jesús

La reacción de las multitudes es unánime según la expresión del 
evangelista:"Todos, sobrecogidos de temor, daban gloria a Dios". La 
acción de Jesús tiene un impacto en todos los que lo contemplan. Ya 
no hay discípulos, ni gentío, ni comitiva fúnebre. Todos reconocen la 
actuación de Jesús como obra de Dios, pero la confesión de fe es aún 
imperfecta. Jesús no es un profeta, sino la Palabra eterna del Padre, 
ni es una visita de Dios a su pueblo, sino que es la misma presencia 
de Dios en medio del pueblo. La identidad de Jesús se va revelando, 
hasta la manifestación plena en el misterio pascual.

Del mismo modo, nosotros conocemos los artículos de la fe, pero 
son vividos con mayor hondura y significación a medida que da-
mos cabida a la relación con Cristo en nuestra vida. Ver como Dios 
está presente en medio de su pueblo, nos constituye en testigos de 
cómo obra. El testigo anuncia de palabra o con la vida la vida nue-
va en Cristo, y ese es un camino y una relación en la que siempre 
estamos llamados a avanzar, para que nuestro testimonio de Cristo 
sea cada vez más adecuado a su verdadera identidad.

Contemplatio

Señor Jesús, que seamos capaces de reconocer
tu presencia en la historia,
poniéndonos en camino para seguirte.
Tú, que conoces cada etapa del camino,
enséñanos a discernir tu voluntad
cuando suframos lo imprevisto.
Muéstranos cómo tu providencia
responde a las esperanzas de cada corazón.
Danos un corazón disponible
para acompañar al centro de la vida
a todos aquellos que,
necesitados de conversión, quieren acoger tu Palabra.
Muéstranos, Señor, el modo de mirar cada rostro,
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acogiendo los gozos y las esperanzas,
las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo,
en toda su hondura,
sin reducir las exigencias del corazón.
Haznos capaces de anunciar que nos hemos encontrado
con aquel que cumple la plenitud de cuanto esperamos.
Que tu Palabra nos aliente
para volver a poner toda nuestra existencia
bajo la autoridad creadora de tu Palabra siempre nueva,
para que todo en nuestra vida, sea ocasión de conocerte mejor.

Actio

Para transformar el obrar personal y comunitariamente (aunque 
las preguntas están formuladas en primera persona, es adecuado 
y necesario que las formulemos igualmente en la expresión de la 
dimensión comunitaria de la fe):

· · ¿De qué modo llevo a cabo mi discipulado de Jesús? ¿Me dejo 
transformar por su seguimiento?

· · ¿En la dimensión humana, acompaño también sosteniendo en 
la esperanza a cuantos comparten la vida conmigo, o doy si-
tuaciones por terminadas ya definitivamente sin posibilidad de 
redención?

· · En la relación con Jesús, con la comunidad cristiana, y con 
cuantos convivo ¿Me instalo en las periferias de la vida, lugares 
de paso eventual o favorezco espacios en los que crecer en las 
relaciones?

· · En mi experiencia cotidiana ¿qué determina mi vida: la certeza 
de la salvación en Cristo o la desesperanza que me lleva a vivir 
en un ateísmo práctico?

· · ¿Cómo puedo renovar mi disponibilidad para vivir bajo la au-
toridad creadora de la Palabra de Dios?

· · ¿Busco dar gloria a Dios haciendo de mi vida un testimonio de 
la presencia de Cristo en este tiempo presente?
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3. DISCÍPULOS EN                          
 EL CAMINO DE EMAÚS
 Los discípulos de Emaús (Lc 24, 13-35)

Aquel mismo día, dos de ellos iban caminando a una aldea 
llamada Emaús, distante de Jerusalén unos sesenta estadios; 
iban conversando entre ellos de todo lo que había sucedi-
do. Mientras conversaban y discutían, Jesús en persona se 
acercó y se puso a caminar con ellos. Pero sus ojos no eran 
capaces de reconocerlo. Él les dijo: «¿Qué conversación es esa 
que traéis mientras vais de camino?». Ellos se detuvieron con 
aire entristecido. Y uno de ellos, que se llamaba Cleofás, le 
respondió: «¿Eres tú el único forastero en Jerusalén que no 
sabes lo que ha pasado allí estos días?». Él les dijo: «¿Qué?». 
Ellos le contestaron: «Lo de Jesús el Nazareno, que fue un 
profeta poderoso en obras y palabras, ante Dios y ante todo 
el pueblo; cómo lo entregaron los sumos sacerdotes y nues-
tros jefes para que lo condenaran a muerte, y lo crucificaron. 
Nosotros esperábamos que él iba a liberar a Israel, pero, con 
todo esto, ya estamos en el tercer día desde que esto sucedió. 
Es verdad que algunas mujeres de nuestro grupo nos han 
sobresaltado, pues habiendo ido muy de mañana al sepulcro, 
y no habiendo encontrado su cuerpo, vinieron diciendo que 
incluso habían visto una aparición de ángeles, que dicen que 
está vivo. Algunos de los nuestros fueron también al sepulcro 
y lo encontraron como habían dicho las mujeres; pero a él 
no lo vieron». Entonces él les dijo: «¡Qué necios y torpes sois 
para creer lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que 
el Mesías padeciera esto y entrara así en su gloria?». Y, co-
menzando por Moisés y siguiendo por todos los profetas, les 
explicó lo que se refería a él en todas las Escrituras. Llegaron 
cerca de la aldea adonde iban y él simuló que iba a seguir ca-
minando; pero ellos lo apremiaron, diciendo: «Quédate con 
nosotros, porque atardece y el día va de caída». Y entró para 
quedarse con ellos. Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, 
pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. A ellos 
se les abrieron los ojos y lo reconocieron. Pero él desapareció 
de su vista. Y se dijeron el uno al otro: «¿No ardía nuestro 
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corazón mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba 
las Escrituras?». Y, levantándose en aquel momento, se vol-
vieron a Jerusalén, donde encontraron reunidos a los Once 
con sus compañeros, que estaban diciendo: «Era verdad, ha 
resucitado el Señor y se ha aparecido a Simón». Y ellos conta-
ron lo que les había pasado por el camino y cómo lo habían 
reconocido al partir el pan.

Lectio

Durante la lectura más pausa tratemos de descubrir cuáles son los 
diversos pasos del proceso de interpretación seguido por Jesús, des-
de el encuentro con sus discípulos en el camino hacia Emaús, hasta 
el reencuentro de los discípulos con la comunidad de Jerusalén.
-	Lc 24, 13-24: Jesús trata de averiguar la realidad que hace su-

frir a los discípulo.
-	Lc 24, 25-27: Jesús ilumina la realidad de los dos discípulos 

con la luz de la Escritura
-	Lc 24, 28-32: Jesús comparte el pan y celebra con los discípu-

los
-	Lc 24, 33-35: Los dos discípulos regresan a Jerusalén y com-

parten su experiencia de la resurrección con la comunidad.

Algunas preguntas que nos pueden ayudar en la compresión del texto:
a) ¿Cuál es la situación en la que Jesús encuentra a los discípulos?
b) ¿Cuáles son las semejanzas y cuáles las diferencias entre la si-

tuación de los dos discípulos y nuestra situación actual? ¿Cuá-
les son hoy los factores que ponen en crisis nuestra fe y nos 
causan tristeza?

c) ¿Cuál fue el resultado en la vida de los dos discípulos de la 
lectura de la Biblia hecha por Jesús?

d) ¿En qué puntos la interpretación hecha por Jesús critica nues-
tra manera de leer la Biblia y en qué puntos la confirma?

Lucas escribe hacia el año 85 para la comunidad de Grecia y del 
Asia Menor que vivían en una difícil situación, tanto interna como 
externa. Dentro existían tendencias divergentes que hacían difícil 
la convivencia:
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-	Por los fariseos que querían imponer la ley de Moisés
-	Grupos estrechamente vinculados a Juan el Bautista que no 

habían oído hablar del Espíritu Santo
-	 Judíos que se servían del nombre de Jesús para expulsar demo-

nios
-	Existía los que se llamaban discípulos de Pedro, otros que eran 

de Pablo, otros de Apolo, otros de Cristo (1Cor 1,12).
Además fuera aumentaba siempre y cada vez más la persecución 
por parte del Imperio romano y la infiltración engañosa de la ideo-
logía dominante del Imperio y de la religión oficial, como hoy el 
consumismo se infiltra en todos los sectores de nuestra vida.
Lucas escribe para estas comunidades, para que reciban una orien-
tación segura en medio de las dificultades y para que encuentren la 
fuerza y la luz en lo vivido desde la fe en Jesús. Lucas escribe una 
única obra en dos volúmenes. Uno de los objetivos específicos es el 
de mostrar, mediante la historia tan bella de Jesús con los dos discí-
pulos de Emaús, cómo la comunidad debe leer e interpretar la Bi-
blia. En realidad, los que caminaban por el camino de Emaús eran 
las comunidades (y somos todos nosotros). Cada uno de nosotros 
y todos juntos, somos el compañero o la compañera de Cleofás (Lc 
24,18). Junto a él, caminamos por los caminos de la vida, buscando 
una palabra de apoyo y orientación en la Palabra de Dios.

Meditatio

El modo cómo Lucas narra el encuentro de Jesús con los discípulos 
de Emaús nos indica la forma cómo las comunidades del tiempo de 
Lucas usaban la Biblia. Tres son los aspectos o los pasos que caracte-
rizaban su manera de interpretar lo referente a la Biblia.

1º Paso: Partir de la realidad (Lc 24,13-24).
Jesús encuentra a los dos amigos en una situación de miedo y dis-
persión, de desconfianza y de turbación. Estaban huyendo. Las 
fuerzas de la muerte, la cruz, habían matado en ellos la esperan-
za. Jesús se acerca y camina con ellos, escucha la conversación y 
pregunta: “¿De qué estáis hablando?” La ideología dominante les 
impide entender y el tener una conciencia crítica: “Nosotros espe-
rábamos que el fuese el liberador, pero “ (Lc 24,21). ¿Cuál es hoy la 
conversación del pueblo que sufre? ¿Cuáles son hoy los hechos que 
ponen en crisis nuestra fe?
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El primer paso es éste: acercarte a las personas, escuchar la realidad, 
los problemas, ser capaces de hacer preguntas que ayuden a mirar 
la realidad con una mirada más crítica.

2º Paso: Servirse del texto de la Biblia (Lc 24, 25-27)
Jesús se sirve de la Biblia no para dar una lección sobre la Biblia, 
sino para iluminar el problema que hacía sufrir a sus dos amigos y 
luego clarificar la situación que estaban viviendo. Con la ayuda de 
la Biblia, Jesús coloca a los dos discípulos en el proyecto de Dios y 
les indica que la historia no se escapa de la mano de Dios. Jesús no 
usa la Biblia como un doctor que ya lo sabe todo, sino como un 
compañero que quiere ayudar a sus amigos a recordar lo que ellos 
habían olvidado: Moisés y los Profetas. Jesús no causa en ellos un 
complejo de ignorancia, sino que trata de ponerlos en condiciones 
de recordar, despierta por tanto su memoria.
El segundo paso es éste: con la ayuda de la Biblia, iluminar la si-
tuación y transformar la cruz, señal de muerte, en señal de vida y 
esperanza. Así lo que impide ver, se convierte en luz y fuerza a lo 
largo del camino.

3º Paso: Celebrar y compartir en comunidad (Lc 24,28-32)
La Biblia, por sí sola, no abre los ojos, pero ¡hace arder el corazón! 
(Lc 24,32). Lo que abre los ojos y hace descubrir a los amigos la 
presencia de Jesús es el compartir el pan, el gesto comunitario. En 
el momento en que es reconocido, Jesús desaparece. Y ellos mismos 
experimentan la resurrección, renacen y caminan solos. Jesús no se 
apropia del camino de sus amigos. No es paternalista. Resucitados, 
los discípulos son capaces de caminar por sus pies.
El tercer paso es éste: saber crear un ambiente orante de fe y fra-
ternidad, donde el Espíritu pueda obrar. Es el Espíritu el que hace 
descubrir y experimentar la palabra de Dios en la vida y nos lleva a 
entender el sentido de las palabras que Jesús dice (Jn 14,26; 16,13). 
Y es sobre todo en este punto de la celebración, en el que la práctica 
de las comunidades eclesiales de base, sostenidas por las esparci-
das por el mundo, nos ayudan a nosotros religiosos y religiosas a 
encontrar de nuevo el antiguo pozo de la Tradición para beber su 
agua.

El objetivo: Resucitar y regresar de nuevo a Jerusalén (Lc 24,33-35).
Todo ha cambiado en los dos discípulos. Ellos mismo resucitan, 
se animan y regresan a Jerusalén, donde continúan estando activas 
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las fuerzas de muerte que mataron a Jesús, pero en donde se mani-
fiesta también las fuerzas de la vida en el compartir la experiencia 
de la resurrección. Valor en lugar de miedo. Fe en vez de ausencia. 
Esperanza en vez de desesperación. Conciencia crítica, en vez de fa-
talismo ante el poder. Libertad en vez de opresión. En una palabra: 
¡vida en vez de muerte! Y en vez de la noticia de la muerte de Jesús, 
¡la Buena Noticia de la Resurrección!
El objetivo de la lectura de la Biblia es éste: experimentar la presen-
cia viva de Jesús y de su Espíritu, presentes en medio de nosotros. 
Es el Espíritu el que abre los ojos sobre la Biblia y sobre la Realidad 
y nos lleva a compartir la experiencia de la Resurrección, como 
sucede también hoy en los encuentros comunitarios.

Contemplatio

San Lucas nos hace ver la situación de una comunidad que no se ha 
encontrado vitalmente con Jesucristo y otra que ha experimentado 
la fuerza y el poder del Señor Resucitado. Y nos habla de cuatro 
presencias del Resucitado.
1.- En el diálogo. Aquellos discípulos iban caminando y, como dice 
el texto original, "iban buscando juntos". Los dos de Emaús ca-
minaban de espaldas a Jerusalén (donde había sucedido el miste-
rio pascual de la muerte y resurrección de Jesús), de espaldas a la 
comunidad de discípulos, con los ojos cegados y entristecidos, sin 
ilusión, desesperanzados. Si de corazón buscamos la verdad y no 
"mi verdad"; si acepto que la Verdad Absoluta sólo la tiene Dios 
y nosotros estamos sembrados de verdades; si estamos dispuestos 
a aceptar la verdad del otro hasta el punto de decir: estaba equivo-
cado; si acepto democráticamente la opinión de la mayoría, en ese 
diálogo sincero está presente el Señor.

2.- En la Palabra de Dios. Una palabra que está en la Biblia y a 
través de la oración pedimos que el Espíritu Santo nos ayude a pro-
fundizar en ella y abrirnos a su profundo significado. 
El Desconocido catequiza a los dos de Emaús. Repasa la historia de 
la salvación, para hacerles comprender el misterio de la cruz: que 
el Mesías tenía que padecer para entrar en la gloria. Les explicó lo 
que decían de él las Escrituras. Si nos dejamos interpelar por ella, 
sentiremos, como los discípulos de Emaús, que "nuestro corazón 
arde por dentro". Y en ese fuego interior descubriremos que está 
presente el Señor.



101

3.- En la "fracción del pan". Ante la súplica de los dos discípulos 
Quédate con nosotros, porque es tarde y está anocheciendo, el Re-
sucitado, sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, lo bendijo, lo 
partió y lo dio a ellos. Es el momento luminoso cuando los discí-
pulos reconocen totalmente al Resucitado. Entonces se les abrieron 
los ojos y lo reconocieron.
Si acudimos a la Eucaristía, no a recitar de rutina credos ya sabi-
dos, sino a hacer presente el gesto de Jesús de "partir el pan" y nos 
comprometemos a darnos, a entregarnos, a vivir desviviéndonos 
por nuestros hermanos, especialmente por los más débiles y necesi-
tados, podemos estar seguros que está presente el Señor.
4.- En la Comunidad. Con la muerte de Cristo viene la dispersión 
del grupo y los discípulos de Emaús van huyendo del grupo de 
Jerusalén porque allí sólo se habla de muerte y de fracasos. Luego, 
tras el encuentro con Jesús se pusieron en camino y regresaron a 
Jerusalén. Con la fe y la esperanza recuperadas, los dos de Emaús 
regresan a la comunidad que habían abandonado. Y estos dos, jun-
to con los otros discípulos, a coro y con gran alegría, proclaman su 
experiencia del encuentro con el Resucitado
Si somos capaces de desandar el camino de desesperación y de-
cepción, por una experiencia de encuentro gozoso con el Señor, es 
claro que en esa comunidad alegre, hermanada, con ganas de salir a 
contar lo que hemos vivido, está presente el Señor. 

También el Resucitado se presenta vivo y glorioso en la celebración 
de la Eucaristía.

a) Venimos al templo desde la realidad, con nuestra vida a cues-
tas y con nuestra carga de pecados. Tal vez, buscando consue-
lo y fortaleza en el Señor. Nos sentimos pecadores, implora-
mos el perdón: Yo confieso...

b) La Liturgia proclama la Palabra de Dios. En ella, el Señor se 
manifiesta, vivo y Resucitado. Él es la Palabra total y definiti-
va. Sobre todo, nos ilumina a la comprensión del misterio de 
nuestra misma existencia a la luz del misterio pascual cuál es 
el sentido de mi vida, por qué sufro y gozo, camino y trabajo, 
por qué los acontecimientos de la historia.

c) La Liturgia celebra y actualiza el misterio pascual: muerte y 
resurrección de Jesucristo. Él está ahí, vivo, glorioso, podero-
so, entregándose de nuevo para nuestra salvación y felicidad.

d) Comulgamos con el Señor, hecho Palabra y hecho Pan. ¿Para 
qué? Para ir a la comunidad y comulgar con los hermanos. 
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Y ser testigos de la resurrección, misioneros de la vida, de la 
alegría y esperanza. El sacerdote nos envía como Jesús: Vayan 
en paz...

Palabra del Papa Francisco. Mensaje para la Jornada Mundial 
de la Juventud 2015
El encuentro con Dios en la oración, mediante la lectura de la Bi-
blia y en la vida fraterna les ayudará a conocer mejor al Señor y a 
ustedes mismos. Como les sucedió a los discípulos de Emaús, la voz 
de Jesús hará arder su corazón y les abrirá los ojos para reconocer 
su presencia en la historia personal de cada uno de ustedes, descu-
briendo así el proyecto de amor que tiene para sus vidas. Algunos 
de ustedes sienten o sentirán la llamada del Señor al matrimonio, 
a formar una familia. Hoy muchos piensan que esta vocación está 
«pasada de moda», pero no es verdad. Precisamente por eso, toda la 
Comunidad eclesial está viviendo un período especial de reflexión 
sobre la vocación y la misión de la familia en la Iglesia y en el mun-
do contemporáneo. Además, les invito a considerar la llamada a 
la vida consagrada y al sacerdocio. Qué maravilla ver jóvenes que 
abrazan la vocación de entregarse plenamente a Cristo y al servicio 
de su Iglesia. Háganse la pregunta con corazón limpio y no tengan 
miedo a lo que Dios les pida. A partir de su «sí» a la llamada del 
Señor se convertirán en nuevas semillas de esperanza en la Iglesia 
y en la sociedad. No lo olviden: La voluntad de Dios es nuestra 
felicidad”

Actio

Los dos discípulos de Emaús, tras el encuentro personal con Jesús, 
cambiaron de rostro y de actitud. Pasaron de la tristeza a la curiosi-
dad y posteriormente al gozo, de la ceguera a la iluminación, de la 
desesperanza a la confianza y al reconocimiento de Jesús presente. 
¡Qué cambio, cuando te dejas impresionar por el Resucitado!

· · ¿Con qué mirada veo y leo los acontecimientos de cada día, 
sobre todo aquellos que me hacen sufrir más y que me hacen 
nublar mi fe?

· · ¿Cómo leo la historia personal, familiar, social, eclesial? ¿Con 
esperanza o desilusión?
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Jesús, aparece un principio como un ignorante y un desconocido. 
Luego con gran paciencia catequiza a los dos discípulos. En la mesa 
de la Eucaristía los transforma y los envía a vivir el gozo de su pre-
sencia pascual junto con los de su comunidad.

· · ¿Trato de hacer oración con la Palabra de Dios?

· · Cuando celebro la Eucaristía ¿me doy cuenta que el Señor Re-
sucitado se hace Palabra y Pan para que comulgue con toda su 
Persona?

A ti mismo, que caminas vacilante y con dudas, hasta que te en-
cuentras con el Resucitado.

· · Al regresar a mi realidad, terminada la Misa, ¿pienso que soy 
enviado a proclamar, con mi conducta, que Jesús vive con no-
sotros y nos envía a ser testigos de su resurrección?
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4. FELIPE Y EL ETÍOPE 
 EUNUCO

Felipe y el etíope eunuco (Hch 8, 26-40)

Un ángel del Señor le habló a Felipe: «Levántate y vete hacia 
el sur, a la ruta que baja de Jerusalén a Gaza y que está desier-
ta». Se levantó y se puso en camino. En esto, un hombre de 
Etiopía, eunuco, dignatario de Candace -la reina de Etiopía- 
y superintendente de su tesoro, que había venido a Jerusalén 
para adorar a Dios, volvía sentado en su carro leyendo al 
profeta Isaías. Le dijo entonces el Espíritu a Felipe: «Acércate 
y ponte al lado de ese carro». Corrió Felipe a su lado y oyó 
que leía al profeta Isaías. Entonces le dijo: «¿Entiendes lo que 
lees?» Él respondió: «¿Cómo lo voy a entender si no me lo 
explica alguien?» Rogó entonces a Felipe que subiera y se sen-
tase junto a él. El pasaje de la Escritura que iba leyendo era 
el siguiente: Como oveja fue llevado al matadero, y como mudo 
cordero ante el esquilador, así no abrió la boca. En su humilla-
ción se le negó la justicia. ¿Quién hablará de su posteridad?, ya 
que su vida es arrebatada de la tierra. 

El eunuco le dijo a Felipe: «Te ruego que me digas de quién 
dice esto el profeta: ¿de sí mismo o de algún otro?» Enton-
ces Felipe tomó la palabra y, comenzando por este pasaje, le 
anunció el Evangelio de Jesús. Mientras iban por el camino 
llegaron a un lugar donde había agua, y le dijo el eunuco: 
«Aquí hay agua, ¿qué impide que yo sea bautizado?» Mandó 
detener el carro y bajaron los dos, Felipe y el eunuco, hasta el 
agua. Y le bautizó. 

Cuando salieron del agua, el Espíritu del Señor arrebató a 
Felipe y no le vio más el eunuco, que siguió alegre su camino. 
Felipe se encontró en Azoto y anunciaba el Evangelio a todas 
las ciudades por donde pasaba, hasta que llegó a Cesarea.
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Lectio

En este pasaje encontramos todos los ingredientes de un gesto mi-
sionero hacia aquellos que están en búsqueda. En el caso que nos 
ocupa, el que está en búsqueda es un ministro de la reina de Etiopía, 
que vuelve de una larga peregrinación buscando al Dios verdadero.

Sería ingenuo pensar que los que están en búsqueda deben acabar, 
tarde o temprano, en la puerta de nuestra parroquia, preguntando 
por el cura. Esta gente acude a los blogs y podcasts sobre la felicidad 
que encuentran, se acerca a los psicólogos confundiendo inquietud 
y patología, busca saciar su sed devorando todo lo que la sociedad 
de consumo le ofrece.

Es paradigmático el inicio del pasaje que nos ocupa: el Espíritu 
empuja a Felipe a salir, a acercarse al camino por donde transitan 
los que van y vienen de la gran ciudad. El Papa Francisco no deja 
de repetirlo desde que ocupa la cátedra de San Pedro: es necesario 
salir a las periferias existenciales, es necesario abrir las puertas de 
nuestras iglesias. Salir ¿a dónde? Tampoco Felipe lo sabía muy bien: 
se encontró por el camino a aquel peregrino que leía la Escritura. 
Son las mismas circunstancias las que nos ponen delante a los hom-
bres y mujeres que buscan: el barrio en el que vivo, los comercios 
que frecuento, el hospital que visito, la comunidad de vecinos, el 
instituto, el técnico que debe arreglar la megafonía de la parroquia 

Felipe se encuentra, sin siquiera preverlo, con un hombre en bús-
queda, que lee la Escritura (el Antiguo Testamento) pero no en-
tiende. Este es el punto de partida de la conversación, de la misión. 
Toda escritura debe ser interpretada, necesita de un intérprete que 
abra sus tesoros. El eunuco etíope está ni más ni menos que delante 
de una profecía de Isaías, aquella que se refiere al misterioso sufri-
miento del siervo del Señor. Con todo, no entiende quién es ese 
misterioso personaje que anuncia el profeta. Y Felipe parte de ahí, 
de la inquietud, de la curiosidad de aquel peregrino que ha encon-
trado por el camino.

No es equivocado decir que el corazón de cada persona (entendido 
como el lugar donde resuenan nuestras preguntas y deseos más ver-
daderos) es profecía de Cristo, es deseo de ver el rostro de Dios. La 
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frase inicial de San Agustín en sus Confesiones permanecerá para 
siempre como la mejor descripción de nuestra búsqueda: «Nos hi-
ciste Señor para ti y nuestro corazón estará inquieto hasta que des-
canse en ti». No podemos pretender ofrecer a los hombres el mis-
terio de Cristo (siervo sufriente que ha dado la vida por nosotros) 
si no partimos de la profecía que es el corazón que busca. «No hay 
nada más absurdo que la respuesta a una pregunta no planteada», 
decía un conocido pedagogo norteamericano.

Debemos partir de lo que el otro trae: su preocupación, su dolor, su 
escándalo, su deseo escondido, su drama humano. Es esto que trae 
lo que le permite abrirse a una respuesta que le urge. No se trata 
de una técnica de acercamiento para luego hablar de lo que nos 
interesa. La humanidad de cada persona es un grito, expresado en 
múltiples formas, que busca el abrazo de Dios hecho carne. En la 
medida que nosotros hemos vivido en primera persona ese grito y 
hemos reconocido su cumplimiento en Cristo, podremos entender, 
leer, el grito de nuestros hermanos los hombres y salir a su encuen-
tro con el abrazo que nosotros hemos recibido.

Meditatio

Felipe tomó la palabra y, comenzando por este pasaje, le anunció el 
Evangelio de Jesús: el apóstol anuncia a Jesús como cumplimiento 
de aquello que el eunuco esperaba sin entender. De modo que al 
ministro de la reina Candace se le abren los ojos: entiende aquello 
que anhelaba conocer. Pero estemos atentos a lo que hace Felipe, 
de modo que no reduzcamos lo que nos pone delante este pasaje. 
El discípulo no le lee otro pasaje de la Escritura, en este caso del 
Nuevo Testamento. ¡Los evangelios no se habían escrito todavía! 
No responde con una teoría o con un arsenal de citas. Cuenta, o 
mejor, anuncia, un hecho del que él es testigo: Jesús de Nazaret.

Podemos imaginarnos a Felipe contándole cómo lo conoció, cómo 
Jesús hablaba del cumplimiento de las Escrituras, cómo discutía 
con los fariseos, como empezó a realizar signos potentes, cómo iba 
conquistando el corazón de sus discípulos mientras nacía en ellos 
la pregunta ¿quién es éste? Y podemos imaginarnos a Felipe desve-
lando esa pregunta, contando los dramáticos sucesos de la pasión 
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de Jesús, que como oveja fue llevado al matadero y que murió para 
acabar viendo su posteridad: en efecto, a los tres días se apareció a 
varios hermanos, ¡había resucitado!

Del mismo modo, es necesario que nosotros salgamos al encuentro 
del drama y de las preguntas de nuestros hermanos con hechos, con 
el testimonio de una vida cambiada gracias a algo que ha entrado 
y ha transformado nuestra vida: con fechas y lugares grabados en 
nuestra mente. Lo que nos ha pasado se puede describir en su as-
pecto exterior, pero tiene un único nombre: Jesucristo, imagen de 
Dios invisible, ternura de Dios para con los hombres. Los evange-
lios testimonian de forma canónica, normativa, el origen de lo que 
hoy sigue sucediendo.

Así aprendemos que lo que cumple el Antiguo Testamento no es 
otro libro, el Nuevo Testamento. Lo que cumple la espera de Israel 
es el acontecimiento indeducible de Jesucristo que ha quedado ca-
nónicamente testimoniado en el Nuevo Testamento. Lo que hace 
que el ministro de la reina Candace llegue a entender la Escritura 
no es la lectura de la misma Escritura sino el encuentro, aparente-
mente casual, con Felipe, que le anuncia, le testimonia, un aconte-
cimiento: la vida, muerte y resurrección de Jesús de Nazaret.

Es verdad: todo esto supone una implicación total de nuestra perso-
na. No somos funcionarios que transmitimos información. Tanto 
la lectura del grito de nuestros contemporáneos (en los periódicos, 
en las conversaciones en la calle, en el diálogo previo a un fune-
ral) como el testimonio de nuestro encuentro con Cristo ponen en 
juego toda nuestra persona. Y la ponen en juego hoy, porque sólo 
podemos transmitir algo que sigue moviéndonos hoy. No se puede 
vivir de un pasado que fue bonito y que paulatinamente se aleja.

El final del pasaje resulta aleccionador en este sentido. Podríamos 
pensar que Felipe transmite algo que ha sucedido, pero que queda 
en el pasado, invitándonos a vivir del recuerdo o de la imitación de 
un virtuoso ejemplo. ¡No! Jesús ha resucitado y sigue presente. Y la 
prueba son los signos potentes que sigue realizando, de los que el 
libro de los Hechos está lleno. Uno de estos gestos, el primero, es 
el bautismo, gesto de Cristo por el que aferra a la persona y la hace 
suya. El culmen del episodio que leemos es el bautismo: el eunuco 
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queda aferrado por Cristo y se incorpora a la comunidad cristiana, 
a la Iglesia, morada de Dios con nosotros, el lugar donde siguen 
sucediendo las mismas maravillas que vemos narradas en los evan-
gelios o en los Hechos.

La prueba de que lo que transmite Felipe es algo real, presente e 
incidente es la alegría que experimenta el eunuco, del que se dice 
que siguió alegre su camino.

En un mundo que ofrece tantas soluciones baratas, tantos suce-
dáneos, la respuesta verdadera a las necesidades de los hombres se 
mostrará por su capacidad de corresponder adecuadamente a la es-
pera del corazón. Hoy en día podemos administrarnos momentos 
pasajeros de euforia o picos de sentimiento positivo. Pero la alegría 
sostenida está reservada solamente al descubrimiento de la presen-
cia de la persona amada, aquella largamente deseada y esperada. No 
hay mayor alegría que reconocer a Cristo, el abrazo de Dios a los 
hombres, en una carne humana. Es entonces cuando la propia hu-
manidad (con sus deseos y búsquedas) ya no se experimenta como 
enemiga: se reconoce como profecía del amado. Y la persona se 
reconcilia consigo misma.

Este encuentro con Cristo, al igual que le sucedió al eunuco, tiene 
una forma histórica, con un lugar y una hora. Pero está destinado, a 
través del bautismo, puerta de entrada en la Iglesia, a vivirse dentro 
de un pueblo, de una comunidad creyente. Leyendo este pasaje en-
tendemos mejor cómo la misión y la generación de una comunidad 
nace de la misma fe: podemos imaginar al eunuco volviéndose a su 
país comunicando con alegría lo que le había sucedido, y buscando 
y conviviendo con aquellos con los que ya se reconocía como una 
sola cosa.

Contemplatio

En razón de su virtud y de la integridad de su corazón se le llama 
hombre [un hombre de Etiopía ]. Y no sin motivo, ya que tenía tan 
gran deseo de conocer las Escrituras, que no cesaba de leerlas inclu-
so durante el camino y tenía tan gran amor por la religión que, de-
jando la corte real, venía desde el último rincón de la tierra al tem-
plo del Señor. Por lo cual, como justo premio, mientras buscaba a 
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un intérprete de su lectura, encontró a Cristo, que era al que estaba 
buscando. Y como dice Jerónimo, encontró más en el desierto, en 
la fuente de la Iglesia, que en el templo dorado de la sinagoga. Pues 
allí encontró lo que dice Jeremías lleno de admiración: «El etíope 
mudó su piel», es decir, subió del bautismo de Jesús blanqueado 
y limpio de la suciedad de sus pecados (BEDA, Comentario a los 
Hechos de los Apóstoles, 8,27c).

Considerad la dificultad que entrañaba leer yendo de viaje y sobre 
todo en un carromato. Por ejemplo, a los que no se deciden como 
a los que dicen que no tienen tiempo, porque están casados con 
una esposa, porque están haciendo un servicio militar, porque están 
rodeados de niños y de criados, y se imaginan que por eso están 
dispensados de leer las Escrituras (SAN JUAN CRISÓSTOMO, 
Homilías sobre el Génesis, 35,1).

Convenía hacerle preguntas; convenía motivarlo. Pero Felipe pone 
de manifiesto que conoce su ignorancia, al decirle: «¿Entiendes lo 
que lees?». Al mismo tiempo también le demuestra que hay ahí un 
gran tesoro oculto. Ahora bien, mira también cómo el eunuco se 
excusa de manera inteligente. «¿Cómo lo voy a entender �dice�, si 
no me lo explica alguien?». No se fijó en la actitud [de Felipe], ni 
preguntó: «¿Tú quién eres?». Tampoco lo reprende ni le habla con 
arrogancia ni afirma entender, sino que confiesa ignorar [lo que 
lee]; por eso también aprende. Muestra la herida al médico; recono-
ce que Felipe sabe esas cosas y quiere enseñárselo. Se dio cuenta que 
[el discípulo] no tenía orgullo, pues la actitud no era radiante. De 
esa manera estaba atento también a las palabras [de Felipe] y desea-
ba aprender, porque también la expresión «el que busca encuentra» 
tenía su cumplimiento en él (SAN JUAN CRISÓSTOMO, Ho-
milías a los Hechos de los Apóstoles, 19,1-2).

¿Te das cuenta de su empeño? No dice: «Bautízame», ni se queda 
callado, sino que en medio de su anhelo y su temor reverencial, 
dice: «¿Qué impide que yo sea bautizado?». Mira cómo alcanza el 
conocimiento de las verdades, pues el profeta [Isaías] los contiene 
todos: la encarnación, la pasión, la resurrección, la ascensión y el 
juicio futuro, que lo inflamaron sobre todo en gran deseo. Aver-
gonzaos cuantos no habéis sido iluminados. «Mandó detener el ca-
rro». Al tiempo que habló y bajó, previamente escuchó. «Cuando 
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salieron del agua, el Espíritu del Señor arrebató a Felipe». Hizo 
bien. Para demostrar que el acontecimiento era divino, y para que 
no se pensara que [Felipe] era un hombre cualquiera (SAN JUAN 
CRISÓSTOMO, Homilías a los Hechos de los Apóstoles, 19,2).

Actio

Desde que llegó a la sede de Pedro, el papa Francisco no ha dejado 
de realizar gestos de acercamiento a gente que vive alejada de la 
iglesia,

· · ¿Cómo vivo el llamamiento del Papa a salir al encuentro de las 
periferias existenciales?

· · ¿Podría identificar en mi ambiente esas periferias?

A veces juzgamos precipitadamente a la gente que vive al margen 
de una cierta moral. Son los publicanos y pecadores que se acerca-
ban a Jesús.

· · ¿Soy consciente de que Jesús supo leer y valoró la búsqueda que 
había en ellos antes que su pecado?

· · ¿Podría leer en el ambiente que me rodea el deseo escondido de 
tanta gente que se expresa en un lanzarse sobre las cosas bus-
cando satisfacción?

«Nos hiciste Señor para ti y nuestro corazón estará inquieto hasta 
que descanse en ti». Esta frase de San Agustín define la espera de 
toda persona. Es muy difícil que salgamos al encuentro del corazón 
inquieto si no somos nosotros los que, en primera persona, pres-
tamos atención a nuestros deseos y esperas y los ponemos delante 
del Señor.

··¿Estoy en diálogo con el Señor a partir de mis propios proble-
mas, sufrimientos, deseos escondidos, esperanzas acalladas?

··¿Le pido que salga al encuentro de este corazón inquieto?

Lo que cumple el AT no es otro libro (el Nuevo Testamento) sino 
Cristo.



111

· · ¿Soy consciente de que el cristianismo no es la "religión del 
libro"?

· · ¿Entiendo que lo que necesita la gente, como el eunuco etío · · 
pe, no es la lectura de un libro sino un encuentro vivo con los 
cristianos que les aclare la vida?.

Oración

Señor Jesucristo,
Hijo de Dios vivo y Hermano de los hombres,
te alabamos y te bendecimos.
Tú eres el Principio y la Plenitud de nuestra fe.
El Padre te ha enviado para que creamos en ti 
y, creyendo, tengamos Vida eterna.

Te suplicamos, Señor, que aumentes nuestra fe:
conviértenos a Ti,
que eres la Verdad eterna e inmutable,
el Amor infinito e inagotable.
Danos gracia, fuerza y sabiduría
para confesar con los labios
y creer en el corazón que tú eres
el Señor Resucitado de entre los muertos.
Que tu Caridad nos urja
para encender en los hombres el fuego de la fe
y servir a los más necesitados
en esta misión evangelizadora que realizamos en tu nombre
a impulsos del Espíritu.
Te pedimos con sencillez y humildad de corazón:
haznos tus servidores y testigos de la Verdad:
que nuestras palabras y obras
anuncien tu salvación y den testimonio de ti
para que el mundo crea.

Te lo pedimos por medio de la Virgen de la Cueva Santa,
a quien nos diste por Madre al pie de la cruz
y nos guía como Estrella de la Evangelización
para sembrar en nuestros hermanos la obediencia de la fe
Amén.
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VIGILIA INMACULADA

AMBIENTACIÓN: Imagen de la Inmaculada cubierto con una 
sábana o una tela. Velas alrededor apagadas y media luz en la Iglesia 
para ambientar la oración.

TENER PREVISTO: Una cesta con papelitos con la palabra SÍ y 
tener preparado en un papel grande la palabra SI en grande.

1ª PARTE

Lector:

Queridos hermanos estamos en Adviento, tiempo de esperanza, 
tiempo de gracia, tiempo en el que constantemente se nos dice: "El 
Señor está cerca; preparad el camino al Señor".

Hoy celebramos la fiesta de la Inmaculada Concepción de María, 
todo un signo en el Adviento que nos manifiesta que Dios acoge 
con amor, ternura, la naturaleza humana, llenándola de gracia y 
de encanto en María, nuestra madre y que la respuesta limpia a tal 
iniciativa es: libertad, apertura, fidelidad.

Es lo que queremos celebrar en esta vigilia de oración. Por ello 
abramos nuestro corazón, a la acción de Espíritu como la hizo Ma-
ría, para que fecunde nuestra vida, que su lluvia copiosa se pueda 
derramar como lo hizo en María. Acojamos la palabra que hoy se 
nos ofrece, como encuentro con el Dios que viene.

Lector:

En un mundo donde parece que todo lo de Dios es absurdo, anti-
guo, irreal, los cristianos seguimos dando testimonio y razones de 
nuestra fe. Creemos que Jesús está vivo y hemos tenido y tenemos 
experiencias de Él en nuestras vidas aunque a veces nos dejemos 
llevar por las circunstancias de este mundo que nos rodea. Hoy, 
queremos de nuevo dar respuesta a Dios que nos habla y nos llama, 
celebrando esta vigilia ante la imagen de María Inmaculada joven.
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Nuestra celebración de hoy tendrá 3 partes, la primera VIDA, la 
segunda ENCUENTRO y la tercera RESPUESTA.

Abramos los oídos y el corazón a lo que el Señor quiere decirnos 
y estemos disponibles para hacer lo que Él nos diga, siguiendo el 
ejemplo de María.

Voz en off:

Nuestro interior está cargado siempre de tantas cosas que, a veces, 
impedimos que otros entren, y más importante, que Dios entre. 
Nos pasamos el día entre aparatos de tecnología, entre actividades 
de todo tipo, con todas las horas cubiertas para todo sin tiempo de 
parar y pensar que hay algo más. 

¿Qué te impide escuchar la voz de los hermanos?

¿Qué te impide escuchar la voz de Dios?

(Breve tiempo en silencio) (Se encienden las velas que rodean la 
imagen, aún tapado, de la Inmaculada)

Lector:

Presentación de María: 

María es una joven de Nazaret, de poca edad, considerada mujer 
desde hace poco tiempo. Proviene de una familia creyente que le ha 
inculcado la fe judía y le ha enseñado a rezar y a hablar con Dios 
desde pequeña.

Es una chica sencilla, no tiene grandes pretensiones y se siente pe-
queña porque ha descubierto las grandezas del Dios amor. Es capaz 
de guardar en su corazón emociones y acontecimientos fuertes y 
por duras que puedan parecer las cosas ella vive siempre desde la 
esperanza, contando con la fe y confiando en el amor de Dios.

Está comprometida con José, un hombre justo a los ojos de Dios y 
bueno. Su proyecto junto a él es casarse y formar una familia.
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2ª PARTE

Sacerdote

Liturgia de la Palabra

Proclamación del Evangelio según san Lucas (Lc 1,26-38)

En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciu-
dad de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un 
hombre llamado José, de la estirpe de David; la virgen se llamaba 
María.

El ángel, entrando en su presencia, dijo:

-«Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo»

Ella se turbó ante estas palabras y se preguntaba qué saludo e aquél.

El ángel le dijo:

-«No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios, Con-
cebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre 
Jesús. Será grande, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le 
dará el trono de David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob para 
siempre, y su reino no tendrá fin.»

Y María dijo al ángel: 

-«¿Cómo será eso, pues no conozco a varón?»

El ángel le contestó:

-«El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cu-
brirá con su sombra; por eso el Santo que va a nacer se llamará Hijo 
de Dios.

Ahí tienes a tu pariente Isabel, que, a pesar de su vejez, ha concebi-
do un hijo, y ya está de seis meses la que llamaban estéril, porque 
para Dios nada hay imposible.»
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María contestó:

-«Aquí está la esclava del Señor; hágase en mi según tu palabra.»

Y la dejó el ángel.

Palabra del Señor

Mientras se escucha una canción mariana se descubre la imagen 
de la Inmaculada cubierta (por dos personas) y se puede incensar 
la imagen

Voz en off:

“Señor, ¿qué quieres de mí?“

“Habla, Señor, que tu siervo escucha“

“Hágase en mí según tu palabra“.

Oración comunitaria

Mi vida era sólo mía
Por encima de todo,
por encima de Ti.
Hasta que un día me llamaste
Y tuve que aceptar
que sólo tu verdad
me haría ser libre.
Y ven ahora en mí, mi vida es para Ti

Rompes la coraza de mis miedos
Sé que yo no estoy solo
Que tú estás conmigo,
que eres el amigo.
Y ven ahora en mí, mi vida es para Ti

Aquí me tienes mi Señor
Dispuesto a cumplir tu Voluntad
No permitas que me guarde
tu nombre de anunciar
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Allí donde jamás tu palabra llegó.
Y ven ahora en mí, mi vida es para Ti

(En la última estrofa, signo de SÍ en cartón, dos personas lo colocan 
a los pies de la imagen de la Virgen).

3º PARTE

(Se encienden las luces normales del templo)

Lector:

Ahora es el momento de realizar un pequeño símbolo. Hay una 
cesta con papeles con un SI. Y en este momento, de quien quiera, 
ir acercándose a dejar nuestro sí alrededor del gran SÍ que hemos 
puesto a los pies del icono de la Virgen, como signo de que quere-
mos confiar en el plan que Dios tiene para cada uno de nosotros. 
Este sí se une al SÍ primero y grande de María, mujer de fe.

(Mientras tanto canción mariana)

Lectores (Se alternan dos)

Peticiones:

Después de presentar nuestro SÍ al Señor, elevemos nuestras peti-
ciones al Padre y pidámosle juntos por las necesidades de la Iglesia 
y del mundo:

1.- Te pedimos por el Santo Padre, por los Obispos y sacerdotes, 
para que el convencimiento de una fe vivida y testimoniada sea la 
mayor fuerza en su misión evangelizadora.

Todos.- Por mediación de María, escúchanos Padre

2.- Por la Iglesia y sus necesidades, para que se vea asistida en todo 
momento por la gracia del Espíritu y crezca cada día en santidad, 
teniendo como modelo a la Virgen.

Todos.- Por mediación de María, escúchanos Padre 
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3.- Por todos los jóvenes, especialmente los de nuestra diócesis, 
para que a imitación de María, sepamos hacer de nuestra vida un SÍ 
constante al proyecto de vida del evangelio y seamos portadores de 
la antorcha de la fe a las nuevas generaciones desde la generosidad, 
la entrega y la alegría que nos caracteriza.

Todos.- Por mediación de María, escúchanos Padre

4.- Para que el Señor suscite en su Iglesia muchos jóvenes que quie-
ran entregarse al Señor en una vida de especial consagración, segu-
ros de que en la entrega a los demás se encuentra la plenitud de las 
aspiraciones del corazón del hombre.

Todos.- Por mediación de María, escúchanos Padre 

5.- Por las familias que son víctimas de cualquier dificultad: econó-
mica, laboral, social, para que encuentren el apoyo y la pronta solu-
ción a sus problemas, contando especialmente con la ayuda de todos. 

Todos.- Por mediación de María, escúchanos Padre 

6.- Por todos los que nos encontramos hoy aquí reunidos en torno 
a María joven, para que sintamos siempre y en todo momento su 
comprensión y crezca cada día más en nosotros el amor hacia Ella.

Todos.- Por mediación de María, escúchanos Padre 

7.- Para que la fe sea en nosotros la luz que da sentido a nuestro 
caminar diario y sepamos alimentarla con la cercanía a la Palabra 
de Dios, un trato frecuente con el Señor en la oración y una fami-
liaridad en los sacramentos.

Todos.- Por mediación de María, escúchanos Padre

Lector:

La respuesta de la virgen después de darse cuenta de lo que el Señor 
había hecho con ella es alabarlo y proclamar a todos sus grandezas. 
Hoy nos unimos todos a ese canto de María tras descubrir que el 
Señor mira nuestra sencillez y nos llama a pesar de nuestras pobre-
zas y debilidades.



118

Rezo del Magnificat

Sacerdote

Oración de despedida

Santa María, ejemplo de caridad, te pusiste al servicio de todos, 
viviste para los demás, enséñanos a servir, enséñanos a amar.

María, mujer de esperanza, Virgen del Adviento, que adelantaste, 
con tu respuesta, la llegada del Mesías, que sepamos tener nuestras 
lámparas encendidas.

Gracias, Señor, por esta Vigilia oracional con María.

Tu Palabra sigue estimulando nuestra fe.

El testimonio de María nos sigue orientando hacia Ti y nos impulsa 
a la entrega generosa. 

Haznos testigos de tu Esperanza gozosa. 

Te lo pedimos a Ti,  que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

Amén.

Bendición.

El Dios, que en su providencia amorosa quiso salvar al género hu-
mano por el fruto bendito del seno de la Virgen María, os colme 
de sus bendiciones.

R. Amén.

Que os acompañe siempre la protección de la Virgen, por quien 
habéis recibido al Autor de la vida.

R. Amén.

Y a todos vosotros, reunidos hoy para celebrar con devoción esta 
fiesta de María, el Señor os conceda la alegría del Espíritu y los 
bienes de su reino.

R. Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo + y Espíritu 
Santo, descienda sobre vosotros.

R. Amén
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